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El cancionero castellano de Ripoll: 
una rara colección poética 
de finales del s i g l o m  
El manuscrito 16 de la Biblioteca ,,Lambert Mata.: descripción y contenido 
A lo largo de su vida, Lambert Mata i Sala reunió una magnifica colección 
de libros y obras artísticas. Tras su muerte, en 1911, los libros pasaron a per- 
tenecer al Ayuntamiento de Ripoll, que inmediatamente realizó las gestio- 
nes oportunas para convertir ese legado en el núcleo de una excelente biblio- 
teca. Sin embargo, no se pudo llevar plenamente a cabo ese proyecto hasta 
muchos años despub. Hoy día, el fondo antiguo de esta colección comprende 
doce incunables, más de doscientos impresos del sigloxvi, más de seiscien- 
tos d e l m i  y más de ochocientos del xviii, además de un buen número de 
manuscritos.' 
Hoy quiero hablar de uno de estos manuscritos, el número 16. No se puede 
decir que sea precisamente un desconocido en los estudios literarios, pues 
* Departamento de Filologia y Filosofia de la Universirat de Girona. 
1. Catdkgde L? Biblioteca nlambenMata» deRipoll, Generdirat de Catalunya, Barcelona, 1989; 
Pedro M. ~(TEDRA:  ,<LOS rnan~~scrims cascellano~ de la Biblioteca Lambert Mata. RipoU», E l C m d n .  
Anunrio defilología erpizEoL?, 1 (19841, págs. 877-885; I m m a R o a  r COMA, «E15 rnanu~crif~ dels segles 
xv, xvi i xvri referits a Catalunya exirtents a la Biblioteca Lambert Mara de Ripoll. Cadeg., en 
Annalr 1987-1988, Centre d'Estudis Cornarcals del Ripolles, Ripoll, 1989, págs. 69-85. 
son varios los investigadores que se han acercado a él. Sin embargo, todos se 
han dirigido a la parte importante del códice, a la crónica catalana recogida 
ahí, el Recort, y nunca se han atendido las otras obras allí incluidas, que son 
las que nosotros vamos a analizar. 
El Recort de Gabriel Turell, escrito en Barcelona en 1476, es, en esencia, 
un epítome de las Histories i conyuestes deL Reic dxragó i deL Comtes de 
Barcelona de Pere Tomich, finalizadas en Baga en 1438 Treinta y ocho años, 
pues, separan nuestra obra de la fuente que refunde o copia servilmente. En 
unos pocos lugares, sin embargo, el autor intercala noticias de índole más o 
menos legendaria (la reina de Navarra defendida por Ramiro 1, el desafio de 
Burdeos) o, sobre todo, de alabanza hacia las libertades catalanas y la ciudad 
de Barcelona; también incluye algunas aclaraciones y comentarios persona- 
les sobre los acontecimientos que narra, pero esos pobres detalles no con- 
vierten su crónica en un texto demasiado original. Aun asi, circularon varias 
copias, y en nuestros días conservamos, además del que nos ocupa, otros tres 
manuscritos antiguos del mismo: ms. 5, Biblioteca de Cataluña, Barcelona 
(92 fols., letra de principios del sigloxvr); ms. 302, Biblioteca de Cataluna, 
Barcelona (fols. 206-243, letra de finales del siglo xv o principios del m); 
ms. esp. 123, Bibliothkque Nationale de France, París (44 fols., fechado en 
1518) Por otro lado, conservamos otras copias modernas, realizadas por eru- 
ditos de los siglos m111 y xrx para su uso personal. 
El texto de Turell, utilizando nuestro testimonio junto a otros, ha sido 
editado varias vece~.~Cabe recordar, también, que en esta misma biblioteca 
se conserva un manuscrito (núm. 6) con otra obra suya, el Arbre d'honor, 
editada recientemente.3 
El códice en cuestión es de pequeño formato: mide 204x15~ mm y está 
constituido por 95 folios de papel, distribuidos por lo general en terniones 
de 6 folios cada uno, que miden aproximadamente 198x149 mm. Una nu- 
meración moderna, en lápiz y en cifras arábigas, en el margen superior dere- 
cho de los folios rectos, abarca desde el I al 78, dejando los últimos en blan- 
co. En algunos se aprecia una filigrana: un ángel en actitud orante, semejante 
a las que Briquet recoge en el norte de Italia en el segundo tercio del siglo 
2. Gabriel TVRELL, Recort, ed. Joaquim Casas-Carb6 y Jaume Mzsó i Torrents, L'Avcnc, 
Barcelona, 1894; ed. Enric Bagué, Barcino, Barcelona, ~750. 
3 .  Gabriel TURELL, Arbre d'honor, ed. Cecilia Burgaya, Barcino, Barcelona, 1792. 
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XVI.~ Está encuadernado modernamente, en piel. Anteriormente había per- 
tenecido a Jaume Andreu, de Barcelona, en cuya biblioteca lo consultaron 
Joaquim Casas-Carbó y Jaume Massó i Torrents. En el recto del primer folio 
de guardas, entre múltiples rasgueos de pluma hechos con diferentes tipos 
de letra (aL'amargo mar lamer», «Pues vino la más importante., «Al muy 
magnífico señor*, «A mi señorar, ,<De la mano y la pluma>>, entre otros), 
figuran los nombres de «Luis[?] Busquetsn y «Diego[?] Pérezn, que bien 
podrían ser anteriores propietarios. 
El Recort ocupa ahí los folios 4r-74v, y su caja de escritura mide aproxi- 
madamente 172x115 mm, resultando normalmente de 22 a 25 líneas por pá- 
gina. En algunos folios se advierten las marcas que hizo el copista para deli- 
mitar los márgenes.:ada cambio de cuaderno se acompaña de un reclamo 
en la parte inferior derecha del vuelto del último folio. La letra es una 
humanística cursiva muy perfecta, de hacia la mitad del siglo m. 
Pero lo verdaderamente interesante, en nuestro caso, no es la copia de la obra 
de Gabriel Turel, sino los poemas castellanos copiados en los folios de guar- 
das. La filigrana de estos es diferente de la del resto del códice: las inicialesP y 
B enlazadas por una flor, muy similar, aunque no idéntica, a la que Briquet 
documenta en Udine en 1565.5 Estos forman un conjunto de dieciséis compo- 
siciones (dieciocho, si incluimos dos piezas de las que solo se recoge el primer 
verso, y aún este parece que no está entero) que se copian entre los folios rv-3v 
y 74v-78r Destacan los sonetos y romances, aunque también encontramos 
algunas octavas y unas coplas castellanas (larnadas, erróneamente, ,<romance»). 
La fecha y la letra de estos poemas es bastante posterior a la del Recort. En 
nuestro caso, se trata de una procesal muy influida por la bastarda española, 
la letra habitual durante el reinado de Feli~e 11, Drontamente abandonada en 
los primeros años del sigloxv~i. Se trata, sin embargo, de una letra muy des- 
cuidada y apresurada, en profundo contraste con los trazados casi caligrdficos 
de la crónica. 
4. Charles M. ~ K I Q U E ' ~ ,  Lpifilgrmpl Uictlonnaire hirtoriyur d a  marque, diipapier, 1, Karl 
W .  Hiersemann, Leipzig, 1923, núms. 626-637. Son especialrnenre intcrcsantes las núms. 630 y 633 
(documentadas respectivamente en Salo, 1560, y Udine, 1161), pues combinan la figura del ángel 
orante con las inicides de que hablaremos en la nora siguienre. Ninguna de ellas aparece en Oriol 
Valls i Subira, I'apeqper and Watermarkr in Cutulonia, The Paper Publications Society-Labarre 
Foundarion, Amsretdam, 1970.2 vols. 
5 .  Charles M. B R I Q ~ T ,  Leifiigraans. Di&nnairehümñgurda mrquer&papier, 1, nJm 9.616. 
Aunque en ningún caso se indica el nombre de los autores de estos poe- 
mas (otro rasgo de la precariedad de la copia), nuestras investigaciones nos 
permiten averiguar algunos de ellos. Así, encontramos un soneto del Conde 
de Salinas, otro de Lope de Vega, otro de autoría dudosa entre Vicente Espinel 
y Pedro Liñán, una octava de Luis Barahona de Soto y un romance atribui- 
do a Baltasar del Alcázar y a Lope de Vega. Buena excusa, pues, para indagar 
sobre su contenido y la forma en que pudieron llegar a este manuscrito. 
Por de pronto, podemos asegurar que la difusión de estas piezas es con- 
temporánea a su copia. El apresuramiento y descuido con que se escriben en 
las guardas de una crónica revelan la urgencia de ese acto. Además, su copista 
ni tan siquiera se tomó la molestia de corregir los errores que cometió: a ve- 
" 
ces duplicó algunas sílabas («para que ten tengáys vida») o una palabra entera 
(«de livertad estoy estoy aieno.); otras, se limita a reescribir encima de lo aue 
, , 
ha transcrito mal («físicas)>, se transforma en «tisicasr simplemente añadien- 
do una cruceta a laf) y otras, en fin, deja sin tachar sus anticipaciones (.una 
so cosa se me ofrece)) en el poema I, anticipo del auna sola cosa os pido» del 
poema 2). Está claro, pues, que no nos encontramos ante un cancionero 
preparado con tiempo, en el que se seleccionan las piezas y se esmeran la dis- 
posición y la letra, sino con unos poemas que se recogen de cualquier mane- 
ra en el primer espacio libre que se encuentra. Con unas composiciones que, 
evidentemente, corrían por ahí en el momento en que se transcribieron. Eso 
explica cambien, quizá, el tono procaz de algunas de ellas, como los chistes 
con los que uno regresa de un viaje y que se apresura a contar antes de que se 
le olviden. 
En las páginas que siguen, veremos que nuestros poemas utilizan temas y 
formas habituales en la poesía de finales del siglo m. Se transmiten siem- 
pre, además, en circulos cercanos a la Corte. Temas, formas, cancioneros, 
autores ..., todo nos lleva a Madrid o, si retrasamos ligeramente nuestra 
datación, Valladolid. ;Cómo llegaron, pues, esos poemas acataluna y, más 
concretamente, al manuscrito del Recorti La teoría del viaje, que mencionába- 
mos arriba, quizá nos podría ayudar. Vayamos por panes. 
Si leemos atentamente nuestros poemas, veremos que la copia es desas- 
trosa. Ya hemos dicho que se confunden unas coplas castellanas con un ro- 
mance, pero además las rimas de nuestros poemas son de lo más imperfec- 
tas, los versos están mal medidos y peor copiados; acaso sin llegar a com- 
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prender totalmente la lengua en que están escritos. Ni tan siquiera se respeta 
su distribución, pues en una ocasión se copian dos versos como si fueran solo 
uno. Sería imposible que esta copia, tan deficiente en todos sus aspectos, 
derivara de otro manuscrito o de un impreso. No nos sorprenderían todos 
esosdescuidos, en cambio, con un texto copiado de memoria y a vuelapluma. 
Creo que todos los defectos de nuestro testimonio se pueden explicar aten- 
diendo a esa modalidad de transmisión. El copista ttanscribe lo que su me- 
moria (o, quizá, la de un allegado) le dicta tal y como le viene a la cabeza. 
Ttanscribe, en fin, los poemas que le han llegado de Madrid o Valladolid, 
sea tras su estancia, sea tras la de un amigo. Sabemos, en efecto, que era fre- 
cuente volver de los viajes haciéndose eco de las principales novedades poé- 
ticas, y que no era raro que se volviera con elks en la memoria Con los poemas 
burlescos y los romances, por si fuera poco, era la norma habitual.6 
Lejos de restarle valor, estas características convierten nuestro manuscrito 
en una pieza interesantísima pata tomarle el p~ilso a la poesía espaíiola de los 
últimos anos del sigloxvr. Pero de cómo se relaciona con ella nos ocupare- 
mos en el apartado siguiente. 
Desde luego, no son demasiados los datos que podemos extraer de nues- 
tra colección: una quincena larga de poesías copiadas de memoria en los folios 
de pardas de una crónica. Sin embargo, veremos que una lectura atenta nos 
revela una información preciosa. 
Así, a la hora de indagar sobre los orígenes y la fecha de nuestro manuscri- 
to debemos proceder por partes. En este apartado revisaremos, en primer lugar, 
los principales temas y formas que aparecen en él. Seguiremos, con mayor 
brevedad, atendiendo a su relación con otros repertorios poéticos del Siglo 
de Oro que copian los mismos poemas u otros relacionados con estos. Tam- 
bién nos detendremos a revisar, aunque muy someramente, algunos detalles 
biograficos de los autores de esras composiciones; aunque son pocos los que 
hemos identificado, las vicisitudes de varios de ellos se adecuan a la perfec- 
ción para datar sus poesías en fechas muy determinadas. Resultará interesan- 
6 .  Además de las refcrcncias de la siguiente nota, todas rlla t'valiosas al respecro, "Case José 
Manuel BLECU.~, rd., Francisco de Quevedo, Ob~apoPrziz, 1, Casralia, Madrid, ,969, pág. m. 
te también el seguimiento de lavida posterior 'a lo divino' que tuvieron &u- 
nas de estas piezas. Sumando todos esos datos, estaremos en condiciones de 
aventurar, siquiera de forma aproximada, la fecha en que se compusieron 
nuestros poemas y el lugar de donde proceden. No nos sorprenderá lo más 
mínimo que todos los indicios nos lleven a unas fechas muy cercanas entre sí 
y a un lugar concreto: la Corte de los últimos años del siglo m o los 
primerísimos del siglo x v 1 1 . 7  
Temas y formas de una época 
Uno de los rasgos más sobresalientes de nuestro cancionero es la abundancia 
de poemas dedicados a fregonas. Encontramos cuatro composiciones dedica- 
das a ellas, las número 1 2 , 1 3 , 1 4  y 15, seguidas y formando una sección conside- 
rable, ya que supone una cuarta parte de las piezas recogidas en el códice. 
Ciertamente, cosraría encontrar entre los sirvientes del Siglo de Oro un 
grupo tan mal considerado como el de las fregonas, las criadas dom4sricas de 
más baja condici6n, encargadas de lavar la ropa y limpiar la casa. La literatu- 
ra, haciéndose eco de lo que bien podía ser una realidad más o menos exten- 
dida, las retrata como lujuriosas y vulgares, añagaza de maridos e hijos, 
murmuradoras de las señoras, ladronas de la hacienda, y, en definitiva, ador- 
nadas con todos los otros vicios que pudiéramos imaginar. Aparecen, así, como 
prostitutas ocasionales que, con unas monedas de aquí y otras de allá, sonsaca- 
das a otros sirvientes, al señor de la casa o a quien acertaran a encontrar por la 
noche, aspiraban a mejorar su posición social de forma indigna.* 
7.  En lo que siguc nos guiaremos Fundarnenralmenre por los estudios de Anroiiio 
RooKiü~tz-MONINO, Coninucción críticn y realidadhiitdrica en lnpoerín erpan~la de lmriylorxvr 
y x n r ,  Castalia, Madrid, 1965: Poesiay cancioneros (iiclo xvr,J, Real Aadeniia Española, Madrid, 
1968;La rrnnsmi~ión drlapoesiu erpañola en [urrlglo~de oro, ed. Edward M .  Wilson, Ariel, Barcelona. 
1976; José Manuel BLECUA, Sobre poesía át Iu Edad de Oro (Eniayoi y notar emditai), Gredas, 
Madrid, 1970, y Alberto BLECWA, ,*Algunas notas curiosas acerca de la tnnsrnisión poCricaespañola 
en el siglom~,,  Lloletin dehRealAcdrr i ia  dr Bucnnr LetrmdeBarc~hna XMal (1967-r968), pñgr. 
ir3-138; *El entorno poetico de Fray I.uis de León>,, enAcadrmia literario rmncentirta, 1,FrayLuirde 
León. ed. Victor Garcia dc la Coiidia, Univrrsidad de Salamanca, 1981, págs. 77-99. 
8. MiguelH~nnrnii, Ofinorpopuhrts en L~roricdzzddeLopedr Vega, Casdia, Madrid, ,977, 
pigs. 46-49, 64, 84-85, erc. Bueiia iiiform~ciún sobre erros persoiiajes rrae tambien Monique JOLY, 
«Para iina rcirirerpretación de La iluinefiegona: ensayo di. cipologia cewantinan, en FeitchrififUr 
Hani F h c h t  zum 70 Gburtitag, Steiiier, Wiesbaden, ,983, pQgs. 103-116. 
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De todo ello da buena cuenta, como decimos, la literatura. Las mencio- 
nes de esta lacra son numerosas, desde quienes se proponen retratar fielmen- 
te la sociedad de su época, como Gaspar Lucas Hidalgo, Alonso Jerónimo 
de Salas Barbadillo, Antonio Liñán y Verdugo o Francisco Santos?hasta los 
mejores poetas. En efecto, basta acudir a la obra de Lope de Vega o Francis- 
co de Quevedo para encontrar abundantísimos ejemplos de estas fregonas con 
sus puntas de prostituta de la más baja estofa.I0 
Con todo lo dicho, se entiende mucho mejor el reproche de La ilustre 
fregona: 
iGallardo encarecimiento -dijo Carriaz* y determinación digna de un tan 
generoso pecho como el vuestro! ¡Bien cuadra iin don Tomás de Avendaño, 
hijo de don Juan de Avendaño, cahallero, lo que es bueno; rico, lo que 
basta; mozo, lo que alegra; discreto, lo que admira, con enamorado y perdi- 
do  por una fregona que sirve en el mesón del Sevillano!" 
La virtuosa Constanza, por su fingida ocupación, sin duda ha sido con- 
fundida con una de estas doncellas de mala reputación. Lo propio debían 
- .  
pensar quienes no veían con buenos ojos que el hijo del Corregidor se atre- 
viera a «solicitarla con tanta publicidada o suponían que debía *dejarse ma- 
nosear y requebrar de los huéspede~)).'~ 
Sin embargo, y a pesar de que en ellas se trasluce un innegable tono burlón, 
nuestras composiciones no retratan así a las fregonas, sino como el objeto de 
g. Gaspar L u a  Hion~co, Did(ogo~ &apacible mmrtnimirnro, en Cunbridadei bibliogrdjcar, 
ed. Adolfo de Castro, Rivadcneyra, Madrid, ,855, pág. 304; AIons'~ Jrrúnimo de SAW BARBADILLO, 
LB h(ja de Cekrtina, ed. Joaquín López Barbadillo, A. Percz, Madrid, 1907, págs. 70-78; Antonio 
LIRAN Y VERDUGO, GuIay avkor deforarteroi que vienen a la Corte. ed. Manuel de Sandoval, Real 
Academia Española, Madrid, 1923, pág. 247; FraiiciscoSmíos, Diay  nochedeMadrid, en Novelista 
portenirera Ceniarrter, 11, ed. Eustaquio Fcrnández de Navarrete, Rivadeneyra, Madrid, 1870, págs. 
383, 410-411, erc. Mucho m& piadosa m la visión de Cervantes erilrigu~rda<uidadora, cn Ennemeier, 
ed. Eugenio Asensio, Casralia, Madrid, 1970. 
10. Hay abundantes referencias en Carlos F E R N ~ D E Z  G ~ M E Z ,  Vocabulario completo de Lope 
de Vuga, 11. Real Academia Española, Madrid, 1971, S.Y., y podríamor añadirle la fregona de Loi 
donaires de Matico (anterior a 1596). cuya lujuria raya en lo cómico. Para QUEVEDO dase  Obra 
poéhca. 11 y 111,1970 y 1971, nkins. 5~5,  Y. 8; 633, Y. r7; 648, Y. 54; 673, Y. 13; 768, Y. 20; 876, V. 164, etc. 
11. Miguel ~~CERVANTES. No"& e j t rnpkr~,  ,d. Jorge García Ldpa, Crírica, Bmlona ,  rooi, 
pág. 386. 
12. I b h m ,  págs. 389 y 432. 
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deseo de nuestros poetas. No debe sorprendernos este cambio pues en reali- 
dad no es tal, sino una pasajera moda poética en la que, debajo de esos reque- 
rimientos amorosos, se seguirá criticando la lujuria y desvergüenza del gremio. 
Conramos, en efecto, con buen número de poemas anónimos dedicados 
a nuestras fregonas y recogidos en diferentes cancioneros de finales del siglo 
x v ~  o de los primeros anos del MI. Centrándonos solo en los que tienen 
algún interés para nuestro estudio (véase abajo, págs. 265-267) podemos re- 
cordar, por ejemplo, el romance que empieza (,La jabonada ribera1 de 
Manmares corriente,/ tan ilustre de fregonas1 como de perlas de orienten (ms. 
3.91) de la Biblioteca Nacional, fols. 69r-71r), la seguidilla «Que cuando lo 
hago1 a mi fregona» (ms. 125 de la Biblioteca de la Universidad de Barcelona, 
fol. 183v), o los sonetos <<Estaba una fregona por enero» (mss. 3.913, fol. 37r y 
17.719, fol. IOV, ambos de la Biblioteca Nacional), «¿Por qué rehúye, ortiga 
entre las rosas?* (ms. 3.913 de la BibliotecaNacional, fol. 38r), (,En invierno un 
galán, al  orilla de un rion (ms. 263 de la Biblioteca Classense, fol. 129r) y «Ro- 
deada de platos y escudillas~~ (ms. 4.117 de la Biblioteca Nacional, fol. 58r). 
A esos poetas anónimos podemos atíadir otros de nombre conocido que 
también florecen por los mismos años. EF el caso de Juan Sáncha Burguiiios, 
el cantor de la lavandera Juana,l"l burlón Juan de Vivar,l4 Baltasar del Alcá- 
zar, que nos dio muestra de su predilección por una sucísima fregoncilla,'5 o 
de Lope de Vega quien, harto de las damas de la Corte, preguntaba a su amigo 
Pedro Lifián si sabía «de algún rastro de estropajo1 que se quiera servir de este 
poeta», y solicitaba (<del modo que se gana1 el gusto fregonil, y cómo tengo1 
de hablar a Luisa y preguntar a Juana)). lGTambi6n habría que aiíadir a Jeróni- 
mo Francisco Castana, quien, tras sufrir numerosos desdenes, nos dice que (<ya 
una fregoncillaí como un perejil1 es de mis cuidados1 alivio subáli>; Kaquesta es 
mi historial como ahora la oís,/ escrita por ruegos1 de una fregatriz».'7 
13. V&sc Alherto KLECUA, xJiian Sinchn Burguillos, ruiseñor menesteroso del siglomx, en 
Ertudioirobre dSi& de Oro. Horneriaj? a Franrirro Yndurdin, Nacional, Madrid, 1984, págs. 69-103. 
'4. "En las riberas del Tajo., ms. 11.973 de la Real Bibliunca, fol. 205". 
~ j .  ,,Mejor se podrán cuncari,, en Balranar del Ai.cÁm, ObrnpoPaica, ed. Valenrín Núñrr 
Ribera, Cátedra. ~Madrid, 2001, pág. 505. 
16. ,&selo. vivr Dios qur rrroy rnohínon, en Miguel d e l v h n r c a ,  Stpnr*rparte&lRomanceru<mo 
genera(yflnr de diverinpoedz, Luis Sáncher, Vdladolid. 1605, fols. zo7r-zrar. 
17. 'Damas cortesanasu, en Primernpam de lor romnncei nuevo,, h g e l o  Tax~aiiiio, Zaragoza, 
,604, Fols. qr-iov. 
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Es evidente, pues, que en la época se multiplicaron los poemas sobre fre- 
gonas, y no solo para criticarlas sino también, irónicamente, para mostrarlas 
como modelo de enamoradas. En todos se exaltaban las peculiares cualida- 
des del gremio. Entre ellas destacaba su total entrega casi de inmediato, sin 
necesidad de un galanteo tan farragoso como fingido; nada que ver, pues, 
con las altaneras y desdefiosas damas a quienes los autores solían servir y que, 
además, exigían presentes costosos y atenciones conforme a su rango. Las 
fregonas de nuestros poemas, en cambio, se conformaban con unas pobres 
baratijas que hasta el más miserable de los enamorados podía regalar: cintas 
de raso, chapines ... 
Las fregonas piden ferias, 
farra de cafiuto, ninfas, 
y a veces tienen m& primos 
que hay en Alemania primas.'s 
La vieja de Segovia en sus contratos 
decía que el amor de las fregonas 
consiste en albanegas y zapatos.lq 
Así las cosas, y por los motivos expuestos, no nos ha de extrafiar que a 
finales del sigloxvr se multiplicaran los textos en que las fregonas se conver- 
tían en las amantes preferidas de algunos poetas, ni que esta preferencia Ile- 
gara a tomar la forma burlona del tratadillo amoroso, en el que aparecían 
como las mejores amantes que un poeta pudiera desear. Es el caso del Loor 
defiegonas, de Pedro Liñin,20 o la anónima Alabanza de lasf ieg~nas.~~ 
El tema, pues, estaba ya bastante extendido cuando, en 1634, Lope de Vega 
publica las Rimas humanas y divinas del licenciado Tomi de Burguillos. Cier- 
tamente, el libro tiene un objetivo muy claro: criticar los extravíos literarios 
de su epoca. Por eso pone, frente a la pedantesca gravedad de otros poetas y 
18. xMudanras del tiempo antox, en Migurl de MADRIGAL, Sepnda pan< d.4 Rornancco 
grneralyfir dediverrapoeiia, fol. 77v 
17. Pedro LIÑAN De h, <Con tu cartasaririca, Brlardon, en Miguel  MADRIGAL, Spzgunda 
parte delRornancero generalyflor de diuerrapoerfa, fals. zmr-214~. 
zo. uQuien tratare a ley de Corian, ms. 5.566 de la Biblioteca Nacional, fols. 615r-617r. 
21. «Mientras al so["] de bien templada lira», en Florer del Pnrnaro. Octava parte, Pedro 
Rodrlgun, Toledo, 1596, fola. 123"-rz7r. 
los delirios culteranos del momento, los sencillos amores del burlón Tomé 
y Juana la fregona, nacidos a orillas del Manzanares, entre jabones y 
espuertas, y, sobre todo, escritos de manera que «el estilo es más castellano 
que 
Incluso los poemas que, en un principio, no parecen referirse claramente 
a nuestras fregonas de vida dudosa, se revelan inmediatamente como perte- 
necientes a este genero. Bastará con acudir, sin más, a los epígrafes que los 
acompañan en otros manuscritos. Así ocurre con nuestro poema 15, presen- 
tado como <<A una dama, porque alzó velas y dejó a su galán porque le faltó 
el mozo; debía de ser buena figuran (ms. 4.117 de la Biblioteca Nacional). 
Sucede lo mismo con nuestro poema 13: «Liñán, a una moza de una canto- 
nera» (ms. 11-973 de la Real Biblioteca); aunque es mucho más explícito, por 
la identificación concreta del personaje, este otro: «A una criada de Isabel de 
la Paz, doncella y un poco melancólica» (ms. Add. 10.328 de la Brirish 
Library).23 
2 2  Lope  VEGA, Obrapoética, ed. José Manuel Blecua, Planeta, Barcelona, 1983, pág. 1336. 
Sobre las intcncianes del libro, véase Juan Manuel ROZAS, Lope de Vega y Felipe IVen el ,<ciclo de 
rtnecnire,,, Universidad de Exuemadura, Cáceres, 1982, y uBurguillos coma heterónima de Lope», 
Edad de Oro, IV (1985), págs. 139.163. 
No esrará de mis, llegados a este punto, volver los ojos aotros escritores que utilizan un recurso 
similar. «Llamarla embajador, y red, y moble, y alteza, y bajeza, más es pata decirlo a un nifio de la 
doctrina que a una fregona. Verdaderamente que hay pa r ta  rn el mundo que escriben rrovas que 
no hay diablo que las entiendan, dice uno de los mozos de mulas de La ilmnefiegona (Miguel de 
CEWANTES, Novelar ejmphrrr, pág. 410). «Hablemos prosa fregona. determinaba Francisco de 
Quevedo después de varios intentas poéricamentr desastrosos de inrerpelar a su amada (Obrapoética, 
11, núm. 671, v. 63). 
23. Esta Isabel de la Paz no es, par supuesto, Isabel de Valois (1546-1568). tercera esposa de 
Felipe 11. llamada habitualmentede hPaz parque can su matrimonio se firmó la par can Francia en 
1559 (véase Agustin G. d e h ~ z ú ~ ,  Ijabelde Valoii, reina defipaña, Ministerio de Asuntos Exteriores, 
Madrid, I949,3 vols.), sino una famosa cortesanaque llegó a disfrutar de una bucna posición social 
tras esquilmar a sus admiradores. Existe un pequeño ciclo poetico sobre su persona formado en los 
últimos arios del siglo m, bien representado por los sonetos .De humildes padres hija, en pubrrs 
paños., atribuido ron cierta seguridad a Góngora (Sontrar, ed. Biruté Ciplijauskaité, Hispanic 
Seminar). of Medieval Srudies, Madisan, 1981, núm. 189) y .Las no  piadosa^ marcas ya te poner», 
atribuida a Góngora y a Lape de Veg.a (ms. 3.358 de la Biblioteca Riccardiana, fol. 181v, y ms. 11-1.581 
de la Real Biblioteca. fol. ~ v ,  entre otras), y por su inclusi6n en un revelador desfile de cortesanas: 
«dona Prudencia lleva la bandera;¡ la zarabanda marcha con su moza,/ Isabel de la Paz, que es 
buena joya>> (ibidpm, fol. jr). También podríamos incluir, posiblemenre, nuerrrn poema número r y ,  
«Pacifica Marquesa de Sansueñau, relacionado a su vcr con otros poemas de este circulo (vease 
abajo, pág. 267). 
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Aunque es de este ciclo de fregonas del que tenemos una mayor represen- 
tación en nuestro cancionerillo, no por eso los otros poemas se desligan de 
las tradiciones literarias del momento en que se compil6. Veamos ahora al- 
gunas de ellas. 
El poema número 2 se suma a la moda de los romances africanos, parien- 
tes pobres de los moriscos, de los que derivan, aunque con algunas piezas 
sobresalientes.24 El nuestro, en concreto, se enlaza con tres de elas que forman 
un pequeño cicl0:~5 nServía en Orán al Rey>i, de Góngora, fechado en 1587; su 
continuación, «De pechos en la ventana», de Francisco Navarro, publicado en 
1592; y ((Entre los suelros caballosn, también de Góngora, que, aunque escrito 
un poco antes, en 1585, es e1 que continúa el orden lógico de la historia. En 
efecto nuestro romance, comparte con sus modelos los mismos personajes (el 
capitán esparíoln y «la bella africana,)) y sus cuitas amorosas, insistiendo en el 
tema del abandono, y el lugar (la plaza de Orán y sus cercanías); y pone fin al 
ciclo. El capitán debe regresar preso a Esparía con «una honrada obligaciónn. 
¿Debe dar cuenta de por que ha liberado a su prisionero? Así es como algunos 
finalizaron el último romance de Góngora casi desde que empezó a difundir- 
se, aproximándolo a la historia deElAbencmje.26 En todo caso, nuestro tex- 
to nace al arrimo de los anteriores y en los años inmediatamente previos a su 
primera publicación en la SPptimapane de Flor de varios romances de 1595. 
Dejando ya los temas y centrándonos en las cuestiones formales, veremos 
que nuestras conclusiones vienen a situarnos hacia la misma época. Dos de 
nuestros poemas, los número 5 y 6, siguen la moda de los enigmas o, como 
diríamos hoy, adivinanzas. Aunque el género es muy antiguo, es a partir de 
mediados del siglo XVI cuando goza de mayor éxito en la poesía culta, y se 
mantiene de esa manera hasta bien entrado el MI. Además, un somero re- 
paso de los impresos dedicados al tema nos revela que es entre 1570 y 1590 y 
en los primeros anos de la centuria siguiente cuando su cultivo y su lectura 
son más intens0s.~7 Nuestros ejemplos, además, tienen la singularidad de 
24. Ramdn MENÉNDEZ PLDAL, Romancero hi~pániro (hbpano-portuguir, ameiicano y rcjardi). 
Teorla e hirtoria, 11, Espasa-Calpe, Madrid, 1953, pág. 135. 
j Robert J m ~ e s ,  &da nir IBeuvrtpoétique dr don Luir de Gángord y A~gots,  ecole des 
Hautes fitudes Hispaniques, Burdeos, 1967, pig. 377, 
26. Sobre el tema, v&aseAlbert E. SLOMAN, rThe Twa Versions of Gbngora!sEnne lor ~ u e l m  
caballon,, Reuirta defilologla erpañokz, XLIV (i96i), págs. 435.441. 
27. Pedro M. CATEDFA, La literatura dtprobkrnm (Siglo m-m~), s e . ,  Salamanca, 1992. 
estar escritos con forma de romance y no, como era habitual, de quintilla o 
doble quintilla, y la convivencia de una forma con la otra la podemos docu- 
mentar, también, entre 1570 y 1600. Por todo ello, podemos datar ambas 
composiciones en el último tercio del siglo XVI. 
El recurso de las cuatro letras que encontramos en el poema 10 también lo 
podemos situar hacia las mismas fechas, aunque esta v a  jugamos con venra- 
ja. Efectivamente, es una octava extraída de Las lágn'mas de Angélica, publi- 
cado en 1586, pero es que esa figura retórica estaba entonces muy de moda. 
Las cuatros del enamorado («sabio, solo, solícito y secreto») habían apareci- 
do ya en la Comedia TibaMn (1553, reeditada en 1~70)  y en la Floresta espa- 
nola (1574).~* Allí, además, se juntaron con las cuatro fde la mujer desdeña- 
da («fea, flaca, fría, flojar) que, aunque eran conocidas desde principios de 
siglo,29 tuvieron también una amplísima difusión por esos años, como de- 
muestran la Miscelánea de Luis Zapata (c. 1~90-1595), unas redondillas de 
Guillén de Castro (fechadas en 1592), el Guzmán deAlfBrache (1598); el Se- 
gundo cuaderno de varios romances (1601); la apócrifa segunda parte del 
Guzmán de Alfarachea cargo de 'Mateo Luján' (1602) o, lo que es significa- 
tivo, Los comendadores de Córdoba de Lope de Vega (fechada hacia 1596).30 
Desde esas formulaciones iniciales, los juegos con las s del enamorado y 
las fde la mujer desdeñada se multiplican en la literatura española, hasta el 
extremo de que en la primera parte de Don Quijote se hace alusión a «las 
cuatro eses que dicen que han de tener los buenos enamorados», sin detener- 
28. Luis H u m o  DETOLEDO y Peráivarez de A ~ L ~ N ,  Comedia Tibalda, ed. Adolfo Bonilla 
y San Marrin, CAvenh Barcelona, 1903, pág. 57; Melchor de SANTA Cnuz, Florrrra eipafiola, edd. 
Pilar C u ~ n e r o  y Maxime Chrvalier, Critica, Barcelona, 1997, pág. z79 (con más cjemplos). 
29. Las mcnciona, al paso, José FERNANDEZ DE &EDO en la Hirtoria p e r a l y  namralde 
India, ed. Juan Pirez de Tudela, 111, Adas, Madrid, 1959, pág. 349, aunque es más inreresante la 
alusión del Cancionern k j u a n  k M o l i n a  (Sakzmanca, 1~27). cd. Eugcnio Asensio, Carrdia, Vdencia, 
1957. pág. 66. 
30. Luis LI'XIA, <iMisceláneai,, ed. Pascual de Gayaiigos en Mmorial  hirtórico expañol, XI 
(1859), pág. 124; GuillCn ~~CASTRO, Obrar, ed. Eduardo Juliá, 111, Real Acaden~iaErpafiola, Madrid, 
1927, pág. 548; Mateo ALEMAN, GwmJn de Alfartrche, ed. JasC Maria iMic6, 1, Cáredra, Madrid, 
1987, pág. 385; Stpndn cuaderno de vnrrni romance<, Juaii Bautista Timoneda, Valencia, 1601, fols. 
jr-41; 'Mareo LuJAN', Guzmdri k Alfarachr, en La novekz piraraca erpañokz, ed. Angel Valbuena 
Prat, Aguilar, Madrid, ,946, pág. 593; Lope deVEc~,  Loicomcndadorer de Córdoba, cd. JosC Enrique 
Laplana, eii Comedia d e L o p t k  Ves. Parte II, ccoord. Silvia Iriso, 11, Milenio-Universidad Autónoma 
de Barcelona, Lérida, ,998, pág. ,068. 
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se siquiera en remitir a un autor concreto;" tan conocidas debían ser que no 
lo necesitaban. Ante todas estas alusiones, podemos suponer que nuestra oc- 
tava se recoge en el momento de mayor difusión del tema, en los últimos 
anos del siglo m. 
Las rimas esdrújulas de nuestro poema 12 también nos llevan a esa época. 
Como se recordará, esta modalidad toma verdadera ca ta  de naturaleza en 
nuestra poesía del Siglo de Oro de la mano de Bartolomé Cairasco de 
Figueroa, quien la importa de Aunque durante algunos aiíos, entre 
1560 y 1580 aproximadamente, se convertirá en un rasgo de distinción erudi- 
ta, pronto será abandonada por puro aburrimiento. Como bien sugiere José 
María Micó, «el repertorio de rimas debió agotarse en un periquete, de ma- 
nera que todos los poemas en esdrújulos acabaron pareci6ndose».33 Nuestro 
soneto, en efecto, es una muestra de cuando, inmediatamente después de su 
éxito, el recurso queda relegado a la confección de ridículos poemas burles- 
cos, muy abundantes a partir de las décadas finales del siglom. Valga recor- 
dar, entre los cancioneros relacionados con el nuestro, los sonetos ((Poeta que 
en tu frente la adminículan (ms. 3.915 de la Biblioteca Nacional, fol. 227r), 
o .Cuando en tus brazos, Filis, recogiéndome* (ibidem, fol. 251r y ms. 263 
de la Biblioteca Classense, fol. rzgr). Como también veremos más adelante, 
nuestro poema aparece puesto en boca de Galindo, el criado chistoso de Los 
comendadores de Córdoba, que entre su aparición vestido «a lo gracioso,, y 
su soneto debió provocar enormes carcajadas.34 
31. Miguel ~~CERVANTES, Don Qu+& /a Mancha. rdd. Fraiicisco Rico yJoaquín Forradrllas. 
Crírica, Barcelona, 1998, pág. 402. 
32. Es muy abundante la bibliografía sobrc el tema. Véanse, principaimente, lohn T. REID, 
.Nores on the History of the verso erdrújuloa, HUpanic Review, VI1 (igjg), págs. 277-294; Dorothy 
C. CLARKE, <<El verso esdrújulo antes del Siglo de Oros, Rryirta &$lolopía hiipdnica, 111 (ryqr), págs. 
372.374; Rosa N A V A ~ O  DURÁN, aE~dniju10~ inéditos de Barto1om.i Cairasco de Figurroau, Rtviita 
defilología, 1 (1982)~ págs. ij-24, y Andrks SÁrrc~ez Roeawn, ,,Alga más sobre los esdrújulos (con 
una canción inkdita dc Cairasco)n, en Cnrdio~ sobre C a i r m  de Fiperon, Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Trnerife. La Laguna, 1992, págs. 153-171. 
3 Lafiagua de ia Soledades, Sirmio, Barcelona, 1990. pág. 19. 
14. El recurso debió ser especiaiinence grato a Lope, sobre todo en su primera época, pues 
con frecuencia volvió a arac<erirar al gracioso dr turno con uii soneto de rimas esdrújulas; r s  rl 
caso de sitonato ilustre, vderoso armifcron en El cabnlkro del milogro (iygj), «Hay rábanos, hay 
cardos y hay peruénnorn cn Lafrancrrilla (1596) o <,Baja dcl monte el agua despeñándaseu en La 
"iuda valenciana (c. 1f91-1y99). 
Algo parecido podemos decir del estrambote que cierra nuestro poema 7. 
La moda parece Uegar a España en el último cuarto del siglom, que es cuando 
documentamos las primeras muestras; se cultiva esporádicamente hasca fi- 
nales del siglo y de forma muy intensa en la primera mitad del siguiente, 
hasta que acaba relegada a un mero recurso casi arqueológico en poetas ro- 
mánticos y modernistas.35 El que aparece en nuestro cancionero podría 
fecharse antes de la gran eclosión d e l m ~  pues, quizá por su extrañeza, apa- 
rece al frente de los poemas de arte mayor. Además, adopta la forma más 
extendida (aBB), que es también la que se impone claramente entre los poe- 
tas de fin de siglo: Miguel de Cervantes, Andrés Rey de Artieda, Lope de 
Vega, el Conde de Salin as... y repárese en que de estos dos últimos se reco- 
gen sendas composiciones en el manuscrito que estudiamos. 
De todos los poemas de nuestro peque60 cancionero, quizá sea el núme- 
ro 3 el que en principio menos se amolda a las corrientes del momento. En 
este romance, un amante se despide de los lugares donde fue feliz y hace una 
tópica descripción de su amada. Enumera cada uno de los elementos de estas 
dos evocaciones y empieza cada una de ellas con un «Adiós...*. Es una Forma 
poco usual y, sobre todo, monótona de construir un poema. Sin embargo, 
no lo vamos a encontrar solo en el panorama poético de su época. Basra re- 
cordar, por ejemplo, el poema .Habiendo de partirse», recogido en diferen- 
tes manuscritos e impresos de finales del siglo xw y atribuido en alguna 
ocasión a Francisco de Figueroa, en el que toda la canción se construye sobre 
esce recurso anafórico: (Adiós, verde ribera;/ adiós, álamos altos y sombríos», 
,<Adiós, la llana vega;/ adiós, las huertas, prados y arboledas./ Adiós, que se 
35. Erasmo BUCETA, ,,Apuntaciones sobre el soneto can estrambore en la literatura cspaílola>i, 
Rniw hi~paniyur, LXXll(r928). págs. 460-474. y U(XV (1929). págs. 583-594; < I N U ~ W S  apunraciones 
sobre el soneto con esrrambore en la literatura españolau, Revirta defilologia erpanoh, XVlll (1931), 
págs. 2.39-ZTI, y ,iUlteriores apuntaciones sobre el soneto con estrambote en la litrratura española,>, 
R~vi~tadefilología erpañok XW (rgjj), pigs. 361-376. 
36. Ms. 3.968 dela BiblioteuNacianal, fols. 1881-v; ms. 3.985 de la Biblioteca Nacional, fol. 
111"; ma. II-j?t de la Red Biblioteca, fols. 115r-v yFIor&romanceryglora, cancionery villanncoi, Juan 
Soler, Zaragoza, 1578. fols. z6ir-v (rignificarivamente, corno remite del libra). Además, es mcncioiiada 
muy elogiasamenre por Miguel Sánchez de Lima (Elartepo4tica en romance rartrl(ano, Juan fñigua 
deLequerica,Aleláde Henarer, 1180, fol. 6or). Como bien observa Christopher Maurer, ,ilaaición 
dcbid gozar de gran popularidad durante la década de los serenta, pues aparece una versidn 
contrahecha en IasMrmoriur delcauti~o en la Coltiade Tinez. rn el upirula que (rara del año 15741~ 
(Obrny vida de Francirro dt Fipema, Istmo, Madrid, ,988, pág. 408). 
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me niega veros frescos y ledasn, «Adiós, mi claro Tajo;/ adiós, las gandes 
ruedas sonorosasr... Y así continúan sus lamenraciones durante varias estrofas 
más, que por su tono repetitivo evitamos copiar.J6 Como se comprobrará, 
se sigue el esquema compositivo y el tono entre elegíaco y pastoril de nues- 
tro romance, por lo que los podríamos adscribir a fechas y ambientes muy 
próximos. No nos sorprenderá, si seguimos el razonamiento, que dos de los 
cancioneros que recogen este poema se fechen en los últimos años del siglo 
XVI, en una época cercana a la que estamos proponiendo, ni que entre los poe- 
tas recogidos en ellos destaquen Pedro Laína, Juan de Almeida o Francisco de 
Figueroa, destacados miembros del círculo poético madrileño. Llegados a este 
punto, menos nos extrdará que esta composición imite descaradamente la 
estructura, métrica y motivos de la canción de despedida de Pradelio <,Ya que 
de tu presencian incluida en Elpastor de FiLdz, impreso en Madrid en 1y82.3' 
Popularizado desde entonces, el recurso debió ser grato a los poetas de la 
epoca. Prueba de ello es que Lope de Vega lo recoge en un largo romance de 
La francesilla, de 1596, en que Feliciano se despide de la ciudad de Madrid ' 
. . 
(aAdiós, Madrid generoso», «Adiós, templos ;edificios ... x), así como en el 
soneto «Adiós, Sicilia; adiós, enredo isleño» de Elanzuelo depenisa, de 1604- 
1 6 0 6 ; ~ ~  y lo repite hasta seis veces en los sonetos de Elgalán escarmentado, 
que escribió entre 1595 y 1598.'~ Cinco de estos, además, gozaron de una fama 
extraordinaria fuera de las tablas, pues se copiaron en el manuscrito 3.857 de 
la Biblioteca del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, una colec- 
ción realizada en Sevilla entre la (iúltima década del sigloxv~ y los primeros 
años del siglo XVII»;~" dos de ellos, además, se recogen en el manuscrito B 
37. Luis G h v ~ z  DE MONT.~LYO, flpmso~ d t  Filida, en Orígmx dr /u nniith, ,d. Marcelino 
Menendez y Pelayo, 11, Railly-Bailliere, Madrid, 1907, págs. 463-464. Véase también José Maria 
ALONSO GAMO, Lu~E Gdlutz de Montalvo. Vida y obra de ere gran ignorado, Excma. Diputación 
Provincial de Guadalajxa, 1987, págs. 268-270. 
38. Lope dr VEGA, Ldfiancerilk ed. Donald McGrady, Bibliocca Siglo de Oro, Charlortesville 
1981, págs. 84-88 (w. i34-401);Elanzurlo&Feniia, ed. Luis Gómez Canso,  en Come& 
deLopede Vega. Parte WI1. coord. Rafael h m o s ,  11, Milenio-Universidad Aurónomade Barcelona, 
Lérida, en prcnsa. 
39- S. Griswald MOWLEY y Courrncy Bwuanl.o~, Cro:ronolo& k h comedia k Lope de Vega 
con un examen de h atribuciones dudo~m, h a d o  todo c h  en un eramen deiu verrrfcacián erhdi;cu. 
Gredos, Madrid, 1968, págs. 46 y 223-~2j. 
40. Rosa NAVARRO DURAN. .Sonetos de Elgahn escarmentado en un manuscriton. Anuario 
Lopede Vega, 11 (1976), págs. ziyrzo (214). 
2,465 de la Hispanic Society o f h e r i c a ,  atribuyéndolos a GSngora;*l otro, 
por último, se imprimió en las Flores depoetas ilustres de 1605.~~ Y ,  desde 
luego, no fue Lope el único que se vio tentado por este recurso compositivo 
en ese momento: basta recordar, por ejemplo, el romance «Adiós, adiós villa 
y corten, publicado por primera v a  en 1593,~~ las despedidas que incluye Fran- 
cisco Rodrigues Lobo en la Pn'rneira e segundaparte dos romances, de 1596, 
«Adiós, plumas y medallas», o en la Primavera, de 1601, ~<Adeus, aguas 
cristalinasn,44 o el guiño que tiempo despu6s le dedica Miguel de Cervantes 
en los primeros versos del Viaje del Parnaso, de 1614: (<A Dios, dixe a la hu- 
milde choca mia,/ a Dios Madrid, a Dios tu Prado y fuentes . . . ~ . ~ 5  Queda 
claro, pues, que nos encontramos ante un recurso anafórico y enumerativo 
muy utilizado en torno a esos anos. 
El caso anterior nos sorprendía por su aparente singularidad. Exactamente 
lo contrario nos sucede con el poema número 1, pues tanto su métrica como 
su temática son absolutamente atemporales: podría haberlo escrito tanto un 
poeta del siglo xv como uno delxv11.46 Efectivamente, la asimilación de la 
41. Antonio CARRELRA, «LOS sonetos de Góngora a través de sus varianres: notas de critica 
texrual a propósito de la nueva edición,,, El Crotalón. Anuario dpfilolog'u rrpaSolu, 1 (1984), págs. 
1007-1052 (1032-1033). 
42. Pedro ~CESPINOSA, Fbredepoerar ilwtle~, edd. Juan Quirór de Kíos y Francisca Rodrigua 
Marln. E. Rasco. Sevilla. r8s6. núm. ci .  , . 
4 .  Tercera parte de,fior dr uarior romance,, Pedro Gómez de Atagón, Madrid, 1593, fols. 67.1- 
63"; recogido más carde en el R~manrero~eneral  Luis Sánchez, Madrid, 1600, fol. 63r. Ahi mismo 
aparece también el romance ~Miraiido un corrirnte río., arribuido a Lope devega, en que se incluye 
un monólogo que empieza =Adiós, adiós, daro río» (fols. 133-r-v). 
44. Francisco Roiz Loso, P~rneyra e regundaparrr dor romance,, ed. Antonio Pérez Gómez, 
c , . . .  la fonte que mana y corre ... n, Valencia, 1960, pág. 99; Teófila BRAGA, Hi~tória da iireraniru 
portuguesa, 111, Orreircrnrirtar, Europa-AmCrica, Mem Martins, s.d., pág. 56. 
45. Miguel de Ccrvanres, Kage del Purnaro, edd. Uodolfo Schevill y Adolfo Bonilla, Gráficas 
Reunidas, Madrid, 1911, págs. 16-17. 
46. Entre los ejemplo que rengo más a mano wle destacar <,Pues no mc puedo parrir>i y 
«Quedaos a Dios, que mc vó* (en Cartary coplurpara rtquerir nuevos amores; vease Antonio 
U o o d ~ u ~ z , M o Ñ i ~ o ,  NUPVD dic~iomrio bibliogrdjico depliezo~ goinreltorpo~tiror (riglo m), edd. Arrhur 
L.-F. A s ~ r ~ s y  Víctor INFANTES, Catalia, Madrid, 1997, núms 7%-766); «Cuando de vós me parrlau 
(Gncionero delAlmiranredon Fad%ueEndquez, =d. Juan Bautista de Avalle-Arce, Sirmio, Barcelona, 
1994, págs. 290-291); ,,En el punto que me disresu y uiOh cruel de mí coinigo!,), de Cristóbal de 
Castillejo (Obrar de amorer. Obras de onverracidn y prüatiempo, ed. lesúr Damlnguez Bordona, 1, 
Espzi-Calpe, Madrid, 1927, pdgs. 115-139); qOh recio acaescimiento!~~ de Juan Feriiándn de Heredia 
(Obrar, ed. Rafael Ferreres, Espasa-Calpe, Madrid, 195~, págs. 44-46); «Yo p m o  y mueroen panirineb,, 
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partida del amante con la muerre es tradicional, y en la epoca contamos con 
abundantes ejemplos (valgan las conocidas coplas «Puesto ya el pie en el es- 
tribo))), por lo que apenas si podemos extraer datos de esta composición. 
Los cancioneros del momento 
El estudio de los cancioneros que se relacionan con el nuestro nos lleva a 
conclusiones muy similares a las del apartado anterior.47 La mayoría de ellos 
se fechan en los dos últimos decenios del siglo m. Es el caso expreso del 
Libro romancero de Alonso Nauawete de Pisa (Biblioteca Classense, ms. 263), 
terminado de compilar en 1589, y donde se copia el poema 14; y del Carta- 
pacio de Pedro de Penagos (Real Biblioteca, ms. II-1.581), iniciado en 1593, 
que recoge los poemas 13 y 15. 
Aunque no esten datados expresamente, los acontecimientos aludidos o 
la fecha de algunos poemas indican que otros testimonios también son de 
ese período. En este caso encontramos el llamado Cancionero Fuentehl (Real 
Biblioteca, ms. II-973), que se puede fechar hacia 1580, donde se copia el 
poema 13; el Romancero de Barcelona (Biblioteca Pública y Universitaria de 
Barcelona, ms. I Z ~ ) ,  el Libro de algunas curiosidades (Real Academia Espa- 
ñola, ms. R.-M. 6.925) y las Poesias varias (British Library, ms. Add. 10.328), 
empezados a compilar a fines de siglo, y donde se recogen, respectivamente, 
los poemas 2,12 y 13; o, también, el Libro de diferentes y variacpoesía (Bi- 
blioteca Nacional, ms. 3.913), cuya primera parte se data alrededor de 1600, 
y donde encontramos testimonios de los poemas I I , I ~  y 14. 
A caballo entre los últimos anos del m y los primeros del M I ,  y sin ar- 
gumentos que nos decanten hacia un extremo u otro, encontramos otros 
cinco testimonios. Son las Poesias diversa (Biblioteca Nacional, ms. 3.700). 
de Diego Hurtado de Mendoza (Porríar completas, ed. José Ignacio Dlez Fcrnánder, Planeta, 
Barcelona, 1989, pág. 207-208); «Estando de "6s ausenten (Obrar de Pedro Lajnez, ed. Joaquln de 
Enrrambasagiias, 11, C.S.I.C., Madrid, 1951, págs. 11-13). Pueden cerrar esta apresurada revisión 
«Pártame en estas pieras,) de Luis Carrillo y Sotomayor, ya en el s i g l o m ~  (Obrar, ed. RosaNavarro 
Durán, Casralia, Madrid, ,990, págs. 282-283) Y «Que yo mluera poco importan del Conde de 
Villamediana (Porria, ed. Maria Teresa Ruesrcs, Planeta, Barcelona, ,992, págs. 492-494). 
47. Para cuanra sigue remirimas alas págs. 298.307, donde se deswiben detalladamente todos 
los testimonios utilizados. 
donde se copia el poema 8; los Papeles varios ( ib ihm,  ms. 4.117). portadores 
de los poemas 5 y 15; las Rimespagnuok (Biblioteca Riccardiana, ms. 3.358), 
con los poemas 11 y 13; las Poesie spagnuole y el Cartapacio (Biblioteca 
Nazionale, Sezione Magliabechiana, mss. ~11.354 y V I I I . ~ ~ ) ,  donde se reco- 
gen, respectivamente, los poemas 14 y 5. Solo un poco después, alrededor de 
1620 (aunque copia poemas del entorno de 1580-IS~O), encontramos el 
Parnuso español, 4 (Biblioteca Nacional, ms. 3.915), que transmite los poe- 
mas 11, 14 y 15. 
Aún habría que añadir otros que, aunque son muy posteriores, no reco- 
gen la poesía que corría en su momento, sino la de unos decenios atrás, ya 
avalada por la opinión de los mejores eruditos. En estos casos nos encontra- 
remos, por lo general, con copias esmeradas y con poemas seleccionados por 
un aficionado que se afana en recoger lo mejor y más selecto que llega a sus 
manos. Por eso, también, son menos numerosos en ellos los poemas obsce- 
nos. El esmero en la ejecución y en la selección, desde luego, se acentúan a 
medida que pasa el tiempo, convirtiendo los últimos testimonios en copias 
de lujo. No nos sorprenderá, siguiendo por ahí, que todos ellos nos trans- 
mitan el poema número 8, uno de los más conocidos sonetos amorosos del 
Conde de Salinas, y que solo el dtimo de ellos se digne incluir una compo- 
sición ligeramente picante como la número 13. Es el caso, en fin, de la Varie- 
dzdde sonetos (Caja de Ahorros de Antequera, ms. 6 [r]), acabada de com- 
pilar en 1627; del Cancionero de Manuel de Furia (Biblioteca Nacional, ms. 
3.9921, fechado en 1666, y su pariente cercano, las Obraspo~ticas enportu- 
guPsy castellano (ibídem, ms. 4.152); pero quizá el mejor ejemplo sea el Can- 
cionero de Mendes Britto (Biblioteca Nacional, ms. 17.719) que, aunque se 
compila en 1623, recoge los poemas (y, en algunos casos, las versiones) del 
entorno de 1585-1600.48 
Hemos dejado para el final otros testimonios que requieren una explica- 
ción más pormenorizada. Ya hemos dicho que las colecciones más selectas se 
limitan, en general, a recoger el poema 8. Un criterio de selección similar 
48. Es lo que ocurre, par ejemplo, con los soneros de G6ngora, de los que sc recogen las 
versiones primirivas (Birurb Ciplijaushité, ed., Luir de Gbngora,Sonetor completo,, Casrdia, Madrid, 
1969, pig. 30); o con la Fdbuh de Faetdn dcl Conde de Villamediana, de la que recoge la primera 
redacción y no la definitiva (María Trrrra Ruertes, ed., Conde de Villamediana, Poesía, Planeta, 
Barcelona, 1992, págs. L X O - m i ) :  o con unapocsia de Loye (i,Celos bastardos, mal nacidos crlosi), 
impresa en 1598 y atribuida aquí a Cervanres. 
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rige otras compilaciones. Así, por un lado nos encontramos con un amplio 
grupo de manuscritos que también nos transmiten ese poema, sea entre colec- 
ciones de la poesía del Conde de Salinas cercanas a su casa (Biblioteca Nacio- 
nal, ms. 3.657; Phillis Bancroft Libray, ms. 75/12zz; Hispanic Society of 
America, ms. B 2.460), sea en antologías de poetas aristocráticos portugueses 
(Arquivo Nacional, mss. 1.710 y 1.737; Biblioteca Nacional, Fundo geral, mss. 
3.200 y 4.332; Biblioteca do Palácio da Ajuda, ms. 51-VI-2; Academia das 
Ciencias, ms. 581 Azul; Biblioteca Pública e Arquivo Distrital de Évora, ms. 
~11112-14; Biblioteca Geral da Universidade de Coimbra, ms. 316). 
Tambien tienen un espedal criterio de compilación, esta v a  arqueológico, 
las colecciones de poesías de Baltasar del Alcázar en que se recoge el poema 
número 5. Son, recordemos, las Obras deldoctor/llan de Salinas (Biblioteca 
Nacional, ms. 10.293), recogida hacia 1680, y las Obraspoéticas de Balmar 
delAIcázar (Hispanic Society ofAmerica, ms. B 2.340, fechadas en 1666. 
Por supuesto, ninguno de estos últimos testimonios tiene la menor utili- 
dad a la hora de dar una fecha a nuestro manuscrito. Son indicio, sí, de que 
algunas de sus composiciones se mantuvieron vivas en la tradición mucho 
tiempo después, pero de nada más. 
Volviendo a los códices que tienen más valor para fechar nuestro 
cancionerillo comprobamos, en efecto, que los más importantes se pueden 
fechar en los últimos años del siglo m o, quizá, en los primerísimos del 
MI. Existen, sin embargo, varios datos que nos hacen apostar firmemente 
por la primera fecha. El primero es la precariedad de nuestro testimonio. 
Como dijimos arriba, tiene todas las trazas de estar copiado de memoria y 
apresuradamente, por lo que sin duda se recogen composiciones de actuali- 
dad, y no las que se han escogido con tiempo y esmero en un selecto carta- 
pacio preparado a tal efecto. 
Además, en los manuscritos de finales del siglo xm encontramos otros 
poemas con los temas y formas de nuestro cancionero. Antes ya hemos 
mencionado las composiciones dedicadas a fregonas y los sonetos de rima 
esdrújula. Ahora podríamos limitarnos a señalar que el soneto <(Segundo paje 
diz que tienes, puta,,, recogido en el Libro de diferentesy uariaspoerias (rns. 
3.913 de la Biblioteca Nacional, fol. qor) es en realidad la continuación de 
nuestro poema 15 pues aparecen los mismos personajes, la misma situación 
y las mismas quejas. 
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Todavía tenemos un tercer argumento en favor de una datación tempra- 
na. Como se puede comprobar fácilmente, en varias ocasiones los cancione- 
ros de fines del sigloxvr. o que recogen poesía de esa época, no nos transmi- 
ten solo un poema, sino dos o tres. Es una prueba, pues, de que se trata de 
piezas de época y no de la rebusca erudita de un compilador. 
Por último, aunque sea muy brevemente, debemos mencionar tres poe- 
mas que se nos transmiren por medio de la imprenta y que también contri- 
buyen a que adopremos vna fecha temprana. Se trata de los números 14 (pu- 
blicado en una rara miscelánea de ,583, aunque también son numerosos sus 
testimonios manuscritos), ro (impreso en 1586) y z (impreso en 1595,1596 y 
1597). Es evidente que el segundo, sobre todo, extraído de Laprimeraparte 
de La Angélica de Luis Barahona de Soto, nos pone esa fecha como t e n i n w  
post quem, y aunque el tercero, recogido en la S+timaparte de Flor de ua- 
rios romances no nos sirve para fijar un momento ante quem, sí nos dice que 
por esas fechas el poema corría de boca en boca. 
Poetas reconocidos 
Aunque, como hemos dicho antes, solo hemos identificado un reducido 
número de poetas en nuestra colección, algunos de ellos nos permitirán una 
pequeña reflexión sobre la fecha o la difusión de estos textos. 
El mayor problema lo encontramos en la atribución a Baltasar del Alcázar 
del poema 5, pues son varios los detalles que nos hacen dudar de ella. En 
primer lugar, de los cinco manuscritos que nos han transmitido este enigma 
solo se lo atribuyen dos: las colecciones de sus obras realizadas por Diego 
Luis de Arroyo en 1666 y José Maldonado Dávila y Saavedra en 1680. Dos 
testimonios, pues, bastante tardíos y, como se ha señalado en numerosas 
ocasiones, poco fiables en gran cantidad de atribuciones, singulares y 
~onjuntas.~9Además, resulta especialmente extratía a este poeta la misma mé- 
trica del enigma, un romance y no, como en los otros casos seguros, una doble 
q~intilla.5~Asimism0, es el único enigma no incluido en el manuscrito 2.055 
49, Vease ahora J .  Valentin NÚÑEz RIVERA, Lapoeria de Baltusar ddAIcdzar Análüir texmnly 
edición niticn, resis docraral, Universidad de Sevilla, 1996, págs. 180-214. 
jo. En redidad es el único romance de Balcasar del Alcázar, si excluimos rl Romance iatirio 
ronea Inglaterra, rransmirido timbien únicamente (;que casualidad!) por esros dos nianuscricos. 
Acaso la moda del romancero nuevo le cogiera ya un poco resabiado conio para que re adaptara. 
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de la Biblioteca de Cataluría, que por distintos motivos se ha considerado 
siempre el mejor de los testimonios conservados. Y aún podríamos añadir 
otro dato para dudar de esa arribución, y es que la única solución del enigma 
que trae uno de esos dos manuscritos está escandalosamente equivocada: no 
es la comunión, como bien advertía la propia pieza, sino la carne de cordero 
con que se hacían los pasteles, que es la que rraen, correctamente, los manus- 
critos 2.244 de la Biblioteca Nacional yv111.23 de la Saione Magliabechiana. 
Además, de ser correcta la primera solución, el enigma no sería de recibo en 
nuestro procaz manuscrito; la inocente broma del cordero, en cambio, enca- 
ja a la perfección y nos sitúa, en efecto, en el ambiente previo a los poemas 
de Alonso de Ledesma. 
Dos manuscritos, pues, tardlos, llenos de falsas atribuciones, transmiten 
un texto extraño y mal inrerpretado. No es, desde luego, una garantía fiable, 
por lo que debemos recelar. En cambio, sabemos que el enigma corría ya, 
anónimo o bajo el nombre de Lope de Vega, desde los primeros anos del 
siglo xv11, por lo que no resultaría extraño que, un poco después, un aficio- 
nado con mucha imaginación decidiera adjudicárselo al más famoso de los 
poetas epigramáticos se~illanos.5~ 
Algo mejor encaminados andaremos en el caso de Vicente Espinel. Varios 
estudiosos ya han indicado que, caso de ser suyo, el poema 13 debe ser una 
obra de juventud que no incluyó en sus Diversas rima, impresas en 1591 pero 
aprobadas desde 1587.5~ A ello contribuiría, sin duda, el hecho de que este 
soneto, con la atribución a Espinel, se recoja en un cancionero compilado en 
Italia (Biblioteca Riccardiana, ms. 3.358, fols. 181r-v), donde residió entre 1579 
y 1584-1586. Sin embargo, no hay que olvidar que en otro testimonio de la 
misma época (Real Biblioteca, ms. 11-973, fol. 408v) aparece el mismo poe- 
ma atribuido a Pedro Liñán. 
Respecto al Conde de Salinas, autor del poema número 8, la cuestión es 
sin duda más iiteresante. Por todos los datos aludidos hasta aquí, deduci- 
51. Esta última atribución a Lope de Vega que acabamos de mencionar, en cambio, encaja 
mucha mqiar con la fecha y el lugar de donde proviene nuestro cancionero. Sin embargo, m& vale 
que no nos lancemos a un terreno tan resbaladizo: nuestro manuscrito es ya bastante interesante 
por si mismo, sin necesidad de dignificar10 con otro poema de Lope. 
2 .  Alberto NAVARRO y Pilar GONZAEZ, edd., Diverrar rimar de EcrnteErpinel, Universidad 
de Salamanca, 1980, pág. 20; Antonio PFSETO, Lapoeiía eipafiol? delsiglo m, 11, Aquel valor que 
respetó eloluido, Cátedra. Madrid, 1987, pág. 706. 
mos que debió componer este famoso soneto en su primera época. Ahora 
bien, jen qué momento? 0, lo que viene a ser lo mismo, ja cuál de sus espo- 
sas está dedicado? Como se recordará, don Diego contrajo matrimonio con 
doña Luisa de Cárdenas en 1577, aunque se separaron en 1579 y el sacramento 
fue anulado en 1590. Un año después se casó con dotía Ana Sarmiento de 
Villandrado, la cual murió pronto. En 1599 se vuelve a casar, esta v a  con la 
hermana de la difunta, doña Marina Sarmiento de Villandrado. Tampoco en 
esta ocasión sería un matrimonio largo: doña Marina murió de sobreparro en 
1605. Se nos hace atractivo suponer que el soneto está dedicado a su primera 
esposa, a la que, por lo visto, siguió rondando después de la anulación, escán- 
dalo que tuvo que atajar la Princesa de Éboli, madre de don Diego.53 Sin 
embargo, carecemos de pruebas que nos confirmen esa posibilidad. 
Pero el dato quizá más significativo que vamos a encontrar para fechar 
nuestra colección es la presencia de un soneto de Lope de Vega perteneciente 
a la comedia Los comendadores de Córdoba. Aunque esta obra no se publicó 
hasta 1609, en IaSepndapartede las obras de su autor, ya la hallamos men- 
cionada en la lista de comedias auténticas de Elperegvino en supahia, de 1602. 
Además, aparece Felipe 11 como rey de España, por lo que debe ser anterior 
a su muerte, en 1598. Del análisis de su métrica, en fin, se deduce que debió 
ser escrita en torno a 1596.5~ 
Aparte de los poetas identificados, hay que destacar también los autores 
imitados. En ese sentido, tiene especial importancia Pedro de Padilla, el gran 
poeta del momento, algunos de cuyos giros e imágenes parecen inspirar va- 
rias de las piezas de las que no hemos encontrado otros testimonios. En ese 
sentido, es especialmente significativo el poema 4, un romance aparentemente 
original (como denota, por ejemplo, la aparición del rio Segre) en el que 
51. Véanse Grcgorio M A R A S ~ N .  Antonio Pirez (el hombre, el drama, L? época). 1, Espira- 
Calpe, Madrid. 1947. pig". 185.r86; Luis ROSALES, Obrar completai, V, Ln obrapoPtka del Conde 
de Salinas, e d .  Antonia MarLa Ortiz Ballrsreros, 'Trotta, Madrid, 1997, págs. 30.37 y Claude 
GAILL~RD, Lc P o ~ t q a l i n u  Philipppe III d'E,paagnc L Úchon de Diego de Silvay Mendoza, Universit6 
de Grenoblc, 1982, págs. 37-40. Añádaseles las importantes iioticias de Trevor J.DADSON, uNucvos 
datos para la biografía de don Diego de Silva y Mendoza, Conde de Salinasi>, Criticdn, XXXl 
(19853, págs. 59-84; y *Más datos para la biografia de don Diego dr Silva y Mendoza, Conde de 
Salinas», Criricdn, XXXIV (19861, págs. 5-26. 
(4. S. Griswald MORLEY y Courrney BRU~RTON, Cronobb?'a de ia comedia de Lop de Vega, 
págs 4 4  y 221-2'2. 
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podemos establecer algunos paralelos con un villancico suyo.55 El primer ver- 
so, <<Querer, señora, alcanzar», se corresponde fielmente con «Querer, seño- 
ra, contar», que es también el primer verso de la composición de Padilia; «con- 
tar estos arenales. con <<contar ... / las arenas del man,; nson cifras1 que están 
notadas en margen» con *son cifras que hizo Dios» ... Y los paralelos podrían 
continuar. Fuera como fuere, parece evidente que la imitación queda muy 
por debajo del original, pero para que la pieza de Pedro de Padilla se pudiera 
considerar un modelo es evidente que debían haber transcurrido varios afios 
desde su primera publicación, que se produjo en 1580. 
Todo lo dicho nos lleva a fechar nuestra colección, de forma aproximada, 
en el intervalo comprendido entre los años 1595 y 1600. Por supuesto, nues- 
tra datación dista mucho de ser exacta, pero no nos alejaremos demasiado de 
ese período. 
Versiones a lo divino 
De dos de nuestros poemas, el 16 y el 2, se hicieron sendas versiones 'a lo 
divino', incluidas por primera vez, respectivamente, en una antología de ese 
mismo título, Poeszá a lo divino, de hacia 1620, y en la decima edición del 
Romancero espin'tulll de José de Valdivieso, de 1648 (aunque este había falle- 
cido diez años antes). 
Como es bien sabido, a pesar de que la reutilización religiosa de un texto 
profano es un fenómeno habitual desde la Edad Media, será durante el siglo 
XVI y el primer cuarto del mi cuando cobre mayor auge en España. Así fue 
como aparecieron las versiones sacralizadas de las poesías de Juan Boscán o 
Garcilaso de la Vega; o como San Juan de la Cmz, Juan López de Úbeda o 
Miguel Toledano rehicieron diferentes poemas famosos en su momento.5" 
sj. Pedro de PADILLA, «Villancico,>, en Teseroro rk vuriarpotriar, Francisco Sándiez, Madrid, 
1580, fols. IIZV-lijv. 
j d  Sobrr el tema sigue siendo fundmenral el estudio de B r u e  W. WAWJRO~PEK, Kiirotiade 
Lzpoería lírica a lo divino en la crirtiandadoc&rkntd Revista de Occidente, Madrid, 19 58, cornplerado 
ahora con el de JohnCnossi~,  «A lo divino* Lyric I'oeny. An A l t r m t i ~ r  View, Uniwrsiry of Durham, 
1989. No hay que olvidar, sin embargo, el  excelente planteamienro de Dámasa ALONSO, Laporriade 
San Juan de la C m  (dede erta ladera), C.S.I.C., Madrid, 1942, págs. 47-90, ni las interesantes 
observaciones de Alberto BLECUA, lSant Joan de la Creu i la rndició lireriria», QuadvmFundacid 
lean Maragall, IX (1992). pigs. ir-r8. 
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Aunque en más de una ocasión los moralistas se exasperaron por lo escan- 
dalosas que podían resultar estas piezas (recuérdese <<Ya está metido en 
prisones,l alma, Jesús, tu galán», formulado sobre una de las jácaras de Esca- 
rramán), su éxito estuvo asegurado durante años, y no hay que dudar de que 
la reelaboración a lo divino de un poema era signo evidente de su populari- 
dad. Para que se hiciera con nuestros poemas, pues, era imprescindible que 
fueran conocidos por todos, por lo que, si se sacralizaron hacia 1620 y antes 
de 1638, se debieron difundir ampliamente antes de esas fechas. Debieron 
transcurrir por lo menos entre diez y veinte años, sin que podamos ser más 
precisos, para que se hicieran tan populares. Con ello nos encontramos, otra 
vez, en los últimos años del siglo XVI o los primerísimos del MI. 
Poemas de la Corte 
Fijada aproximadamente la fecha de la colección por sus temas, por sus 
formas estilísticas, por los cancioneros en que se recogen y por los daros que 
sabemos de sus autores conocidos, debemos señalar también una proceden- 
cia. Son varios los indicios que nos permiten sospechar que los poemas fue- 
ron recogidos en Madrid. De ahí los debió tomar, de memoria o por medio 
de un informante amigo que debi6 obrar de esa misma manera, el compilador 
del cancionerillo. En primer lugar, cuenta el origen declarado de algunos de 
los manuscritos misceláneas que recogen las mismas composiciones que el 
nuestro. Así, sabemos que los 263 de la Biblioteca Classense, 3.913,?.915,3.992, 
4.117, 4.152 y 17.719 de la Biblioteca Nacional y Add. 10.328 de la British 
Library se copian en Madrid en los años en que esas composiciones circulan 
o, aunque se copien después, se seleccionan piezas de ese momento (vease 
arriba, págs. 265-266). En indudable contacto con Madrid, aunque al me- 
nos en parte provengan respectivamente de Valladolid y Salamanca, se co- 
pian los 11-97? y 11-1.581 de la Real Biblioteca. De la misma época, solo el 
manuscrito 3.3j8 de la Biblioteca Riccardiana no parece que se haya copiado 
en la Corte, sino en Italia (así lo revela su peculiar ortografía), aunque son 
muy numerosos los poetas madrileños recogidos en él, en un deseo evidente 
de recoger los gustos poéticos dominantes en esta ciudad. 
Por contra, sabemos que solo se copian fuera de Madrid, y apenas en con- 
tacto con esa ciudad, dos grupos de manuscritos bien diferenciados: por un 
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lado, los ocho manuscritos portugueses que recogen el soneto del Conde de 
Salinas, sea en colecciones de su obra poktica sea en antologías poéticas de 
aristócratas portugueses (clara muestra de su relación con ese país, mucho 
más duradera en el plano literario que en el político); por otro, los tres ma- 
nuscritos sevillanos portadores del poema número 5, y sobre el que ya he- 
mos indicado nuestro recelo. Sin embargo, tanto unos como otros son de 
fecha demasiado tardía como para que los tomemos en consideración. Los 
manuscritos cronológicamente más cercanos, como hemos dicho, se com- 
pilan siempre en la Corte. 
También los autores a quienes se atribuyen nuestros poemas nos sitúan 
en ese marco. AMadrid llegó, y precisamente en esos años, Vicente Espinel 
después de un largo viaje por Italia. Su presencia es probable eri 1584, pero 
segura ya en 1586. Inmediatamente se empezó a relacionar con los poetas de 
la Corte: en 1585 Cervantes lo elogia en el <<Canto de Caliopen; en 1586 apa- 
rece una composición suya en el Cancionero de Ldpez Maldonado; en 1587 
Alonso de Ercilla aprueba la edición de sus Diversa rimas. Aunque sus viajes 
a Ronda son frecuentes, volvemos a encontrarlo en Madrid en 1590, de 1591 
a 1594, y, por fin, establecido definitivamente en la ciudad a partir de 1599.~' 
Algo ~arecido, y relacionado con los mismos círculos, podemos decir de 
Pedro Liñán, que tras sus estudios en Salamanca, y con pequeñas ausencias, 
fija su residencia en Madrid entre 1584 y 1601.58 Mí se encontraba tambih, 
desde su nacimiento en 1564, el Conde de Salinas. Aunque son relativamente 
numerosas sus ausencias (la expedición a las islas Azores de 1587, la defensa de 
la costa andaluza en 1588, el socorro de La Corufia de 1589, una breve prisión 
en Olmedo el mismo año, su segundo matrimonio en Odón en 1591, una fugaz 
estancia en Flandes anos de 1593 o el socorro de Cádiz de 1596), resultan todas 
muy breves. Es a la Corte donde regresa siempre, es alli donde se encuentra su 
residencia permanente y es desde d a  desde la que emprende siempre sus viajes.T9 
57. Para los datos biográficos, véase George HALLEY, Vicente Erpintly Marcos de Obregdn: 
Biogrrzp., A~ubiograJ2ayNouela, Dipuracidn de Málaga, 1994, págs. 39-60. 
58. Julian F. Randolph, ed., Pedro LIÑAN DE RIAZA, Poeriar, Puvill, Barcelona, 1981, págs. 16-21. 
59. Tomo los datos de Luis ROSALES, Obrm completar, V, La obrapoética drl Conde de Salina, 
págs. 28-42. Sobre su obra, además de los quc citarnos más adelante, vianse los excelentes ertudios 
de Claude G a ~ r u n n ,  .Un inventario de las poesias ariibuidas a l  Conde de Salinas», Criticdn, XLI 
(1988), págs. 5-66 y Trwor J.  DADSON, ,d'osibles adiciones a i  Corpus poetico del Conde de Salinas», 
Revirra delhtifütd dr bnguay ~ h r a  eiparioh, V (,gag), págs. 57-89. 
Por último, también será en Madrid donde encontremos a Lope de Vega. 
Ahí habia nacido en 1562. Sabemos de su destierro en 1588, de cómo sentó 
plaza de soldado en La Invencible y de cómo se instaló en Valencia. Volvió 
acastilla con el Duque de Alba en 1593, vivió en Toledo y en Alba deTormes, 
pero en 1596 ya lo volvemos a encontrar en Madrid.60 
Cuatro poetas que, entre arribuciones verosímiles y obras seguras, apare- 
cen relacionados con nuesrro manuscrito, se movían por Madrid en los &os 
en que circulaban los remas del mismo y se preparaban las principales colec- 
ciones poéticas con las que se relaciona. No estará de más recordar al paso 
que también Luis Barahona de Soto, en un momento indeterminado pero 
que corresponde, aproximadamente, a estas fechas, entre 1573 y 1582, preten- 
día medrar en la Corre."' Ni tampoco que será en esa ciudad donde en 1595 
se imprima la Séptrmapaae de Flor de varios romances nuevos, con los poe- 
mas que Francisco Enríquez había recogido «de muchos autores*. Aunque 
estos dos últimos datos no son determinantes (Lapn'meraparte de La Angh- 
lica se habia impreso en 1586 y los romances podían haber llegado desde 
cualquier rincón de España), todo seíiala Madrid como el origen o el ámbi- 
to idóneo de difusión de la mayoría de nuestros poemas. 
Sin embargo, no hay que olvidar que en 1600 Felipe 111 decidió trasladar 
la Corre a Valladolid, por lo que buena parte de nuestros argumentos se 
podrian aplicar, sin grandes cambios, a esta ciudad. Si situamos la compila- 
ción de nuestros poemas solo unos pocos años más tarde de cuando hemos 
sugerido, será allí donde deberemos dirigir nuestras miradas. 
Transcribimos fielmente los poemas contenidos en las guardas del ma- 
nuscrito 16 de la Biblioteca c,Lambert Matan de Ripoll. Nos limitamos, en 
contadas ocasiones, a restituir una cedilla o una tilde de la que apenas si que- 
60. De enrre las muchas biografías, rcrniro a las de AniCricu h r n o  y Hugo A. RENNERT, 
Vida de Lope de Vega (r$6~-16j~), ed. Fernando Lbaro Carrcter, Anaya, Salamanca, 1969, págs. 31- 
r r i ,  y Karl V o s s ~ ~ n ,  Lopr de Vcguy ,u tiempo, Rwisra dc Occidente, Madrid, 1940, págs. 14-42. 
61. Son muy atinadas al respecto lar observaciones de José L*KA GARRIDO, Laporija de Luir 
Barnhona de Soto ( fp im  y lirira rki manierrimo), Dipriracióii de Máliga, 1994, p&s. 66-70; ni& 
entusiasta, pero can xgumenros niuyd6biles. FranciscoRon~icuez MAR~N, LuiiBarahona &Soto. 
Ernrdio biogrdfico, biblioFáf;co y rn'tico, Real Academia Española. Madrid, 1903, págs. 114-iio. 
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dan rastros. Sus abreviaturas aparecerán desarrolladas, sin que creamos nece- 
sario avisar de ello: apenas si hay y, salvo algún caso de escritura apresurada 
(«m tina)) por rtu cocina» o dite» por «límite>), por ejemplo), son de un uso 
tan habitual que no hubiera revestido interés hacerlo. Modernizamos, eso sí, 
los signos de puntuación, así como el uso de acentos y mayúsculas. Solo en 
una ocasión se ha modificado la disposición de los versos, pues el copista los 
escribió seguidos, como si solo fuera uno. Me ha parecido oportuno incluir 
también las notas marginales de los poemas 3 y 17, muestra de lo que fue su 
lectura en algún momento del siglo xvir. 
El texto se transcribe, pues, según principios muy conservadores. No se 
corrigen ni tan siquiera sus evidentes errores, sus numerosos versos 
hipermétricos ni las lecturas claramente descabelladas, fáciles de subsanar por 
conjetura aunque no tuviéramos otros testimonios de algunos de sus poe- 
mas. Son varios los motivos que justifican esta actuación. El principal, sin 
duda, es la rareza del cancionero que presentamos, nunca antes utilizado y 
desconocido en todos los repertorios poéticos de la literatura española del 
Siglo de Oro. Solo eso, ya justifica que su divulgación intente ser lo más fiel 
posible al original. Nuestro objetivo no es, en ningún momento, reconstruir 
críticamente la versión más autorizada de los poemas copiados, sino indagar 
sobre su conocimiento y su transmisión en un momento muy determinado 
de la historia de la literatura. Cuenta, además, la peculiaridad lingüística del 
testimonio, copiado en Cataluña y con flagantes pruebas de ello: todo un 
bocado para los amantes de la historia de la lengua. 
A pesar de lo apuntado, ningún lector tendrá grandes problemas para re- 
construir, según sus particulares preferencias, el texto de cada uno de los 
poemas. Esa fue, al fin v al cabo, la forma en que se leyeron en su momento 
y como pervivieron hasta hoy. «Esta canción va errada en los pies pequefios, 
Vuestra Señoría la enmiende)), advertía el copista al fin de una composición 
de fray Diego Murill0;6~ hagan igual quienes disfruten de la lectura de estas 
poesías. Para ayudarles en su tarea, y cuando nos ha sido posible, aiíadimos 
a pie de página una relación de los otros testimonios que hemos localizado 
de los poemas, la mayoría en manuscritos de poesías varias como el nuestro, 
y de las variantes entre ellos. Por supuesto, entre estas no incluiremos las me- 
62. Citado par AnronioRoo~fcu~z-MoNiNo, Poeríay cancionrrm (rgbxn), pdg. 26 (facsimil 
del manuscrito en la pdg. 28). 
ramente gráficas (rhueroi-nguero~>, , fafada.-~,fiazadao)  las mínimas vaci- 
laciones vocálicas («pe$cidn»-«pe$cidn>)). 
Es en este úitimo punto, la búsqueda de otros testimonios de estos dieciséis 
poemas, donde nuestro trabajo adolecerá de mayores omisiones. No dispone- 
mos, todavía, de un censo exhaustivo de nuestras composiciones del Sido de 
., 
Oro; de un catálogo completo de todos los poemas recogidos en las ediciones 
y manuscriros que hoy se conservan desperdigados por todo el mundo. Tene- 
mos, eso sí, índices particulares de este o de aquel manuscriro; de algunas de las 
principales bibliotecas, públicas y privadas (muchos de ellos, todavía en curso 
de elaboración); de los poemas que se han atribuido a algún escritor en concre- 
to ... Si en la biblioteca «Lamben Matan de Ripoll hemos encontrado un can- 
cionero tan interesante como este, ¡qué no habrá, todavía sin estudiar, en los 
riquísimos fondos de Madrid, París, Londres, Viena, Nueva York!63 
[fol. IV] 1 Romance para una derpedida 
N o  es partida la que es muerte 
mas, si lo fuera el partir, 
al cavo, con el morir 
se acavara un mal tan fuerte. 
Mas, si no es muerte tal pena, 
¿que será, según lo siento?, 
pues a par deste tormento 
la muerte juzgo por buena. 
63. Este trabajo ha sido posiblegracias a una becade investigación concedida por el Ministerio 
de Educacidn y Ciencia (BFF 2002-0zz8D. Tambikn, gracias ala ayuda de un buen número de amigos. 
Mercedes A l d á ,  Gemma Avenou, Emilio Blanco, Pedro M. Cáredra, Trevor J. Dadson, Carmen 
Esteban. hura Fernándn, Mane1 Florensa, Jorge Garcú, Sonia Gana, ]as& Enrique Laplana, Marla 
Morrds, los6 Maria Mich, Rosa Navarro, Sandra Niccoli, Mari P;iz Ortuño, Barry Taylor, Jaume 
Turró y Jorg Zimmer pusieron burna parte de sus libros, rus conocimientos y sii ticmpo, que no es 
poco, en este proyecto. Lo mismo hicieron los miembros del cquipo Prolopr, dirigido por Alberto 
Blecua y Guillerrno Serér, donde Silvia Iriso puso a nuestra disposicidn su variada y rica 
documentacibn. Por último, no debo olvidar tren bibliotecarias: Concepcid Canadell, en la Biblioreca 
i<Lambert Matan, Marta Morera y Ester Radia, ambas entonces en la Univerritar de Girona, 
soportaron con resignacidii y cariño todas nuestras periciones y sugerencias, por complicadas que 
fueran. 
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Una so cosa se me ofrece: 
que, aunque no es muerte mi mal, 
en el dolor desigual 
a la muerte se parece; 
y si entr'estas dos maneras 
la muerte difiere en nada, 
es que la muerte es pintada 
y el partimento de veras. 
Muerte el ombre, y el vibir 
es el fin de su pesar; 
parte, y comienca a probar 
penas para no sufrir. 
Muerte, y descansa muriendo, 
pues vyve con mejor vida 
partiendo de quien se olvida; 
parte y asana muriendo. 
. . . en el morir natural 
. . .n  que el alma del se ausente 
. . . ninguna cosa siente 
. . . . . . . . . . . . teza mortal. 
Mas el uno su consuelo 
tiene do el otro su pena: 
ni bien el alma en la tierra 
ni bien el cuerpo en el cielo. 
Yo parto, sehora, y muero, 
y dichoso si muriera, 
que lo que otra vez temiera 
por solo remedio espero. 
Boyme para no vibir 
y muero con solo verte 
si en ver y no ver al ya muerte 
es fuerte dios el sufrir. 
Otro 
De su dama se despide 
un capitán espafiol, 
con palabras en los ojos 
RAEAEL RAMOS 
y lágrimas en la boz. 
<,A pedir vengo, señora, 
nie des licencia y perdón 
para partirme mañana 
para tener vida oy; 
porque si razón ubiesse 
fuera muy justa razón 
que mi muerte os dijera 
lo que os digo aora yo. 1 [fol. zr] 
España me lleva preso 
una onrada obligación, 
que para un mes t4 quitado 
las saetas al amor. 
Los muros dejo de Orán, 
mas no sola afición, 
que dejare mar y tierra 
pero la voluntad no. 
Una sola cosa os pido 
mientras que por allá estoy: 
que el pedernal de tu vida 
muy cuydado sea eslavóti. 
¡Ay!, yo fío de rus golpes 
aunque no ffan más de dos 
que abrasaron rus enrrañas 
con bivas llamas de amor». 
Estallando está su llanto 
según pudo la ocasión, 
que para bolver respuesta 
pidió fuergas al dolor. 
Respondió la bella africana, 
que atenta al  tierno amador, 
que llorava su partida, 
si puede llorar el Sol. 
.O, fiero yngrato -le dize-; 
áspide, cruel león, 
qu'es tu partida es mi muerte 
Acavaré yo la vida 
si eso quieres, y es mejor; 
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y entregaré más, si quieres, 
en manos de tu rigor». 
Otros testimonios: (A) ms. 125 de la Biblioteca Pública y Universitaria de 
Barcelona, fols. 99r-v; (B) Séptimaparte de Flor de varios romances, Viuda 
de Alonso Gómez, Madrid, 1595, fols. 72r-v; (0 ídem, Tomás de Guzmán, 
Toledo, 1595, fols. 72v-73r; (D) Flores del Parnaso: Octauapa~te, Pedro 
Rodríguez, Toledo, 1596, fols. 5zr-v; ( E )  Séptima y octavaparte de Flor de 
varios romances, Juan fñiguez de Lequerica, Alcalá de Henares, 1597, fols. 
7zr-v. 
Variantes: 5 vengo, señora] dice, señoraA señora, dice D 6 me des] vengo 
ADme deisBCE8 para] y deACDE9-12 porquesi razón ... digo ahorayo] 
falta en A porque en ley de sentimiento1 no cumplo con el dolor1 si no os 
dice aquí la muerte1 lo que os quiero decir yo D 9 ubiesse] hubiera BCEII 
que mi muerte os dijera] te dijera mi muerte BCErz os] te BCEr3 España] 
A España ABCDE 11 lleva preso] lleva triste A llevan fuerzas D 14 una] de 
una D 11 obligación] pretensión A 15-16 que para ... al amor] bien forzosa, 
pues me lleva;/ bien honrada, pues me voy D 15 para] por ACE 1 1  é quitado] 
han quitado A de quitado B de cuidado E 16 las saetas] da saetas B da seis 
años E 11 al] de C el E 18-20 mas no ... voluntad no] y en las prisiones de 
amor/ el alma, y en,vuestros ojos1 las llaves de la prisión./ Mirad cuán justa 
es la causal del ausentarme de vós,l que el amor me da en fiado1 y me fía la 
razón./ Volveré rompiendo el aire,/ jcuánto más la dilación!,/ que bien po- 
drá, pues me presta1 sus alas el mismo amor D 18 sola] dejo IaABCErg que 
dejare mar y tierra] mar y tierra dejare A 21 Una sola cosa os pido] Solo te 
ruego, señoraA Una cosa solo pido BCESolo os suplico que sea D 22 mien- 
tras] que mientrasA 11 que por] que par A yo por D 23 quelfalta en A 11 el] 
al ABCDE ( 1  de tu vida] de tu olvido ABCEdel olvido D 24 muy cuydado 
sea] mi cuidado seaABCE la memoria D 11 eslabón] esclabón A zy ¡Ay!, yo 
fío de tus golpes] Que yo fio de sus golpes ACE Que yo fío de su galpes B 
Que yo de sus golpes fío D 26 aunque no fían] aunque sean ABE aunque no 
sean Ccuando no sean D 27 abrasaron tus entrañas] abrasarán tus entrañas 
ABCEen centellas de cuidado D 28 con bivas llamas de amor] en vivas Ila- 
mas de amorABCE se abrase la condición D 29-32 Estallando está ... a l  do- 
lor]falta enABCDE33 Respondió] OyeABEOyó CD 34 que]fah en ABCDE 
11 tierno amador] tierno Madoro B triste amador D j y  que Ilorava] llorando 
está A y lloraba BCy llorara D y llorando E 11 su partida] suspendida A 36 
puede llorar el Sol] llorar pudiera el Sol./ Mas lo que no le dio en llanto/ en 
suspiros se lo dio,/ y entre eiios estas palabras;/ pedazos del corazón:/ sSea de 
mi pasión, querido amigo,/ al tierno suspirar, tierno testigo,/ pues ya con 
vós se parte1 del alma triste la segunda parten D 37-44 "0, fiero ... tu rigor».] 
falta en ABCDE 
Obseruaciones: José de Valdivieso realizó una versión 'a lo divino' con el 
título Romance de la despedidz de Christo de su Santísima Madre. «De su 
madre se despide/ triste el Rey Nuestro Señor,/ con palabras en los ojos1 y 
lágrimas en la voz. "A pedir", dize, "Señora,/ vengo vuestra bendición,/ por- 
que no podré mañana1 y es bien que me la deis oy..."~ (Romancero espiri- 
tual, ed. José María Aguirre, Espasa-Calpe, Madrid, 1984, págs. 341-343). Fue 
incluido entre sus poemas a partir de la edición de 1648, que el autor revisó 
antes de su muerte diez años atrás. 
Otro 
¡Adiós, coro de Diana! 
¡Adiós, Siphrido amado! 
;Adiós, lago venturoso! 
¡Adiós, Parnaso encunbrado! 
¡Adiós, mi laverinto! 
¡Adiós, mi cielo estrellado! 
¡Adiós vós, mi paraiso, 
con v6s quedo, con vós ando! 
¡Adiós, puertas do el Sol 
solía amanecer tan claro 
que auyentava las tinieblas 
de mi pecho enamorado! 
iAdi6s, soles que dunbráys 
con vuestos rayos dorados 
el glovo de mi memoria, 
do quedo desconsolado! 
iAdidibs, arcos de Cupido, 
que con la djava tirando 
deersa 
diora 
nimpha 
muj ... 
dircreta 5 
conon... 
deleite 
uentan. 
ojos 
uisr.. . 
cuerp.. . 15 
cejar 
ojead.. . 
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matáys sin que salga el alma 
y das vida con esse dardo! vista 20 
¡Adiós, tenpe de Tesalia! frente 
¡Adiós, canpos esmaltados cara 
do está el clavel, la rosa, 
. . . ..... ... lilio .. . .. . ... ! 1 [fol. zvl 
¡Adiós, alquitara de do nariz 7.5 
sale el javón almisclado, 
el agua rosada o azar 
de flor de almendro o naranjo! 
¡Adiós, puerta de do sale LL voca 
manojos de amores bravos, 
discripciones que, sin cuento, 
es inposible contallos! 
otro 
Querer, sefiora, alcanzar 
un ynposible tan grande 
es ponerme en laverinto, 
a m& de que soy amante. 
Querer ser arismktico 
del mar, su arena y su margen, 
del Nilo y Segre tanbién 
contar estos arenales; 
quererse subir al cielo 
qual querían los gigantes 
es pretender inposibles, 
inposibles y muy grandes: 
qual Icaro trepar 
con alas de cera el ayre 
y ymitar a la caudal 
aciendo a ti por delante. 
Bien conozco yo el valor, 
seiiora, y prendas tan grandes 
dignas de que se publiquen 
a los necios i ygnorantes; 
que el que tus partes contenple 
con bista muy penetrante 
á de tener muy buen norte 
y á de ser muy penetrante. 
De lo mucho que áy en ti 
ninguno será bastante 
a entenderlo, que son cifras 
que están notadas en margen, 
o qual vajel que, sulcando 
por tus vellaas y mares, 
antes se undirá en golfo 
que saque a luz su contrate. 
Bien beo que soy soldado, 
soldado y aun cobarde, 
porque me soldó el amor, 
que solo 41 fue bastante. 
Vencido, señora, quedo, 
mas si el amor es bastante 
á d'ahlandar vuestro pecho: 
será un echo inporrantc, 1 [fol. jr] 
será inposibles ya dichos 
y ablandar dificultades, 
pues estoy puesto en ponerme 
al más peligroso trance. 
Una enigma 
Hombres que gustos buscáis: 
para que podáys tenellos 
mi cuerpo os doy por comida 
en este pan encubierto. 
De la mañana a la noche 
estoy en la mesa puesto 
esperando al que viniere 
a comerme por sustento. 
Yo soy sin principio y fin 
y tuve principio un rienpo, 
y el fin d'estar en el muiido 
solo fue por gusto vuestro. 
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Yo fuy ~wcordero~~ llamado 
aunque después me vendieron, 
y para que ten rengiys vida 
a mi cuerpo muerte dieron. 
Al presente doyme en pan 
al ignorante y discreto; 
a los ricos y a los pobres 
en ygual gusto mantengo. 
Yo boy debajo de palio 
a bisitar los enfermos, 
y, aunque no de una manera, 
a todos les aprovecho; 
que sucedc muchas vezes 
comerme y quedar ambriento, 
y muchas, al que me come, 
que queda arto y satisfecho. 
Y aunque me doy a comer 
a todos por ygal precio, 
si no me comen deven 
comerme les es veneno. 
El que lo save lo diga 
y mire bien el discreto 
lo que dize y lo que arroja 
porque no es el sacramento. 
Orros testimonios: (A) ms. 2.244 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fols. 
zo6v-zo7r; (B) ms. 4.117 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 128r; (C) 
ms. 10.293 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 1 4 p  (atribuido a Baltasar 
del Alcázar); (D) ms. ~111.23, Sezione Magliabechiana de la Biblioteca 
Nazionale Centrale de Florencia, fols. zror-v (atribuido a Lope de Vega); 
(E) ms. B 2.345 de la Hispanic Sociery of America de Nueva York, fols. y7v- 
58r (atribuido a Balrasar del Alcázar). 
Ediciones m o k :  Baltasar del Alcázar, Poesía, ed. Francisco Rodríguez 
Marin, Real Academia Espafiola, Madrid, 1910, págs. 219-220; J. Valentín 
Núfiez Ribera, La poesia de Baltusar del Alcázar. Análisis textual y edición 
mica, tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 1996, págs. 1120-1121; Balrasar 
del Alcázar, Obrapoética, ed. Valentín Núfia Ribera, Cátedra, Madrid, 2001, 
págs. 566-567. 
Variantes: 2 para que] procurad CE 11 tenellos] tenerlos BC? por comida] 
en manjar A en comida DE 7 viniere] quisiere ABCDE 8 a comerme] 
recebirme ACDE recibirme B 9 Yo] falta en ABD 11 y] ni AD y sin B 10 y] 
que CE 11 un] en CE rf  estar] estar yo A 12 solo fue] fue solo ABD es solo CE 
14 aunque] pero ABCDE 15 y para que ten tengáys] y para que tengáis ABCE 
y para que os diese B y por dar a l  hombre D 1) vida] gusto A 17 Al presente 
doyme en pan] Al presente doime en pan/ y, aunque solo pan parezco, I está 
mi carne escondida/ para quien gusta del cuerpo./ Si me comen cien perso- 
nas AEn pan me doy al principio1 y aunque solo pan parezco/ está mi carne 
escondida/ para quien gusta del cuerpo. / Debajo de aqueste velo B Al pre- 
sente doime en pan/ y, aunque solo pan parezco,/ está mi carne escondida1 
para los gustos del cuerpo./ Sin excepción de personas D Sin excepción de 
personas CE 18 al] el A 1 )  y] el A al CDE 19 y] falta en AE 20 en] por CE 21- 
22 Yo boy ... los enfermos] Yo voy en forma de pan/ a visitar los enfermos 
B Los que comen a mi mesa/ todos me llevan entero A Los que llegan a mi 
mesa,/ todos me llevan entero CE 23 y, aunque no de una manera] y, aun- 
que en diferentes modos B Y los que a mi mesa llegan/ codos me llevan en- 
tero,/ y, aunque no de una manera,/ a todos les aprovecho D 24 les aprove- 
cho] les aprovecho./ Doy con mi carne mi sangre;/ hago contrarios efectos:/ 
que con un cuerpo mismo/ doy vida y dar muerte puedo B les va el prove- 
cho E 25 que sucede] y aconteceACE que acontece D 26 comerme] comer 
CE 1) ambriento] hambrientos ACE 27 muchas] a veces CDE 11 me] no CE 
28 que] falta en ACDE 1) queda] quedar A 29-30 Y aunque . . . ygal precio] 
Yo voy debajo de palio1 a visitar los enfermos ACYo voy debajo de pan/ a 
visitar los enfermos D Yo voy debajo del palio/ al visitar al enfermo E j r  si 
no me comen qual deven] quien no me come cual debe B si no me come el 
que debe CE jz comerme les] come conmigo B el comerle le es C33 El que 
lo save] Quien lo supiere BD 34 mire] advierta AB 35 lo que dize y lo que 
arroja] lo que dice, y no se arroje AB no se arroje D qué puede ser esta enig- 
ma CE. 
Observaciones: Los manuscritos A y D dan la solución correcta: se trata 
del pastel, tradicionalmente hecho de carne, antecesor de las modernas 
empanadillas. En el manuscrito C, en cambio, se incurre en el error contra el 
que ya advertía el propio poema y se propone la comunión. 
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O ~ Y O  romance 
Para consuelo de algunos 
que sus desdichas lamentan, 
quiero yo contar las mías 
si en mis desdichas áy cuenta. 
Yo soy aquel que nací 
a falta de quien naciera, 
que por no tener ...... [fol. jv] 
.......................... 
Qué melancólica y triste, 
qué inpertinente, qué necia 
debía de estar aquel día 
pues hizo tan mala azienda; 
que apenas me arrojó al  mundo 
quando me enchí de veruelas, 
de que my cara de rallo 
puede dar muy buenas muestras. 
Yo fui llorón desde niño, 
tanbien lloré en las escuelas, 
y aún agora lloro siempre 
y loraré asta que muera. 
Tengo muchos por amigos 
que al mejor tiempo me dejan 
aunque ninguno por mí 
á quitado a nadi oreja. 
Soy tan dichoso en amores 
qu'el cielo sienpre m'encuentra 
con feas que me adoren 
y ermosas que me aborrezcan. 
;Quieren ver quala es mi dicha? 
Tengo yo por cosa cierta 
que si m'atase en sonbreros 
RAFAeL RAMOS 
[fol. 74vI Principio d~ lar sonetor que conpiten más a un henamorado 
Tan firme henamorado qual é sido 
he de ser sienpre, dulce mi señora; 
no abrá miidanca en mí tan sola un ora: 
asta la muerte pienso estar rendido. 
N o  podrán las tinieblas del olvido 
ni la ausencia, cruel destruydora, 
borar de un alma umilde que os adora 
vuestro rostro gentil esclarecido. 
Bien podrá la Fortuna contrastarme 
y el cielo interunpir mi dulce gloria 
y el ado acicalar en mí su lanqa, 
pero no arán que deje de acordarme 
de v6s, que soys mi bien, grata memoria, 
ni menos causarán en mí mudan~a.  1 [fol. 7rr] 
Tened sienpre esperanca '5 
$aquel que desde el punto que Fue a veros 
tiene por suma gloria obedeceros. 
Otro 
Quanras fueron, serán y son aora 
limite d'ermosura y fundametiro, 
solo el serviros de encarecimiento 
las onrra, perficiona y las mejora. 
Berse incapaz el alaban~a llora, 
tienbla de vós el mismo atrevimieiito; 
donde alcansa el mejor entendimiento 
aún no comienqa lo que soys, señora. 
Queda, lo más que puede encareceros, 
conparándosse a v6s, encarecido; 
menos dize quien más os encarece, 
que ablar para callar es ofenderos. 
Y, pues es ablar aber enmudecido, 
aláveos el callar, que no enmudece. 
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Otros testimonios: (A) ms. 3.657 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 
106r; (B) ms. 3.700 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fols. 47v-48r; (C) 
ms. 3.794 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fols. zyv-z6r; (D) ms. 3.992 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 5r; (E) ms. 4.117 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, fol. 231~;  (F) ms. 4.152 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, fol. 45r; (G) ms. 17.719 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 
233v; (H) ms. 6 (1) de la Biblioteca de la Caja de Ahorros de Antequera, 
fol. 216v; (1) ms. 1.710 del Arquivo Nacional da Torre do Tombo de Lis- 
boa, pág. 52; 0) ms. 1.737 del Arquivo Nacional da Torre do Tombo de 
Lisboa, fol. 103r; (K) ms. 581 Azul de la Academia das Ciencias de Lisboa, 
sin foliar; (L) ms. 3.200 de la Biblioteca Nacional de Lisboa, fols. 87r-v; 
(M) ms. 4.332 de la Biblioteca Nacional de Lisboa, sin foliar; (N) ms. 51- 
VI-2 de la Biblioteca do Palácio da Ajuda de Lisboa, fol. 207r; (O) ms. CIII/ 
2-14 de la Biblioteca Pública ehquivo Distrital de Évora, fol. 215~; (P) ms. 
316 de la Biblioteca Geral da Universidade de Coimbra, fol. 59r; (Q) ms. 751 
1222 de la Phillis Bancroft Library de la University of California, en Berkeley, 
págs. [IO]-11; (R) ms. B 2.460 de la Hispanic Society ofAmerica de Nueva 
York, pág. 16. Unánimemente, todos los que indican nombre de autor lo 
atribuyen a don Diego de Silva y Mendoza. 
&ones m o h :  Luis Rosales, *Poesías de D. Diego de Silva y Mendom, 
. Escorial, XVI (1944). págs. 109-121, núm. 4; Cancionero anteqwano, recogido 
por losanos de 1627~ r628por Ignacio de Toledoy Godoy, edd. Dámaso Alonso 
y RaFael Ferreres, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1910, 
pág. 122; Edward Glaser, The Cancionero ,Mantreld.Faria,,. A CviticalEdition 
with In trod~hon andNoter, Anschendorfsche Verlagsbuchhandlung, Münster 
Wesdalen, 1968, pág. 88; Poesh española del Siglo de Oro, ed. Luis Rosales, 
Salvat-Alianza Editorial, Madrid, 1970, núm. 140; D. Diego de Silva y 
Mendoza, Conde de Salinas, Antologápoética 1~64-16j0, ed. Trevor J .  Dadson, 
Visor, Madrid, 1985, núm.m;  Trevor J. Dadson, <<Hacia una edición crítica 
de la poesía del Conde de Salinasn, en Edirión yanotación de textos delSiglo de 
Om, edd. Jesús Cañedo e Ignacio Arellano, Universidad de Navarra, Pamplona, 
1987, págs. 51-68 (67-68); Cancionero antequerano, 1, Variedaddesonetos, ed. 
Josd Lara Garrido, Diputación Provincial de Málaga, 1988, pág. 230; Luis 
Rosales, Obras completa, V, La obrapoética del Conde de Salinas, ed. Antonia 
María Ortiz Ballesteros, Trotta, Madrid, 1998, págs. 135-136. 
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Variantes: I Quantas] CuantosACFHRz límite] extremo Eejemplo O3 
solo el serviros] solo él sirve Jpensar que os sirven ABCDFIEMNOPQR4 
las onrra] las honras PQR ( 1  perficional y perfecciona EJy las perfecciona O 
5 Berse] De verse E 11 incapaz] muda E 1) el] en C la DEFGVE y la O 6 
mismo] mesmo H 7 donde] y do BE a do I K  1 1  alcancal para 
ABCDEFGHIJKLMNOPQR 1 1  mejor] mayor ABCDEFGJLMNPQR 8 aún] 
y aún K 1 1  comienca] comienzan L confiesa J g  Queda] Quede] 1 1  puede] 
puedo K pueda P 11 quien] el que G 12 que] falta en ABCDEFGHI 
JKLMNOPQR 13 y pues] pues CR y si LO y aunque ABDEFTJKMNPQ 1 1  
enmudecido] imodesido O 14 aláveos] alábese B. 
Obserudciones: L o ~ e  de Veea cita el último verso en la sexta silva de El 
" 
laurel deApolo, precisamente en una alabanza de su autor (Juan González, 
Madrid, 1630, fol. m). Véanse Erasmo Buceta. ((La obra uoérica del Con- 
. ,~ , . 
de de Salinas, en opinión de grandes ingenios contemporáneos suyosu, 
Revista defilología espafiola, XII  (1925),  págs. 16-29 (u), y Antonio 
Rodríguez-Moñino, <Poesías ajenas en El laurel de Apolo~, Hipanic 
Reuiew, XXXVII (1969), págs. 199-206; recogido en La transmisión de 
la poesia española en los siglos de oro. Doce estudios con poesLas inlditas o 
poco conocida, ed. Edward M .  Wilson, Ariel, Barcelona, 1976, págs. 2.9- 
40, núm. 27. 
Dos octava 
Delia, un mal de amor crudo y orendo 
inspira en mí un cuydado tan contino 
que noches, dias, oras, nunca entiendo 
si no es en procurar buscarle tino. ( [fol. 7 ~ v ]  
A vezes me parece conociendo 5 
le voy, y otras me allo sin sentido. 
Al fin, es un cuydado tenebroso, 
solícito clamor, y congojoso. 
Por ti, sin mí, me tienen sin sentido. 
Por ti, dura prisión m'es dura y buena; 
por ti en amor mi pecho está encendido; 
por ti contento m'es la mayor pena; 
por ti dolor m'es gozo muy crecido; 
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por ti de livertad estoy estoy ajeno; 
por morir m'es dulcc y gran vitoria; 
por ti el infierno m'es eterna gloria. 
Otra octava, de las erres 
Ciego 4 de ser el firme henamorado, 
no se dize en su ley que sea discreto. 
De quatro esses á de ser dotado: 
sabio, solo, solicito y secreto. 
Sabio en amar y nunca descuydado, Y 
solo en servir y de otra alma no sujeto, 
solicito en buscar sus desengafios, 
secreto en sus favores y en sus daños. 
Omos testimonios: (A) Luis Barahona de Soto, Pra'meraparte de La Angé- 
lica, Hugo de Mena, Granada, 1586, fol. 59v; (B) Bartolomé Jiménez Patón, 
Elocuencia española en arte, Tomás de Guzmán, Toledo, 1604, fol. 96r; (C) 
Bartolomé Jiména Patón, Mermriw Trimegism, Pedro de la Cuesta, ~aeza ,  
1621, fol. I27Y. 
Ediciones modernm: Luis Barahona de Soto, Lm Iágrimm de Angélica, ed. 
José Lara Garrido, Cátedra, Madrid, 1981, pág. 221; Bartolomé Jiménez 
Patón, Elocuencia española en arte, ed. Gianna Carla Marras, El Crotalón, 
Madrid, 1987, pág. 147. 
Variantes: I á] debe BCII firme] fiel ABCj á de ser dotado] dicen que está 
armado AB dicen que este armado C 4  ylfalta en BC 5 amar] servirABC6 
servir] amar ABC 1 1  de] a ABC 
Observaciones: Además de citar (;de memoria?) la octava en cuestión. 
.< 
Jiménez Patón puso uno de sus versos como ejemplo: «La dissolución o 
articulo es contrária de la polysíndethon y ansí la gracia que la una quita a la 
oración la añade la otra; y es quando se dizen muchas cosas desatadas sin 
conjunción, como Barahona &o: "Sabio, solo, solícito, secreto"n (Elocmcia 
española en arte, fol. 51v). 
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Otro soneto, a un capón 1 [fol. 7611 
¿De qué sirve, capón, enamoraros 
y en las justas de amor entreteneros 
con rozin que en aprieto á de poneros 
y al primer arretón á de faltaros? 
;QuáI la necia será que quita amaros, 
pues no á de sacar fruto de quereros? 
¿Y quitn querrá conprar los güebos güeros 
pues los frescos y llenos no son caros? 
¿Y quién terná tan ruyn entendimiento 
que por un seco olivo, y consumido, 
trueque mirtos floridos que áy sin cuento? 
;Y cómo puede ser que aya enprencido 
en cabeca qu'está llena de viento 
el encendido fuego de Cupido? 
Ohos testimonios: (2) ms. 3.913 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 
I ~ V ;  (E) ms. 3.915 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 8v; (C) ms. 4,067 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. zorr; (D) ms. 3.358 de la Bibliote- 
ca Riccardiana de Florencia, fol. Irgr. 
Ediciones modernas: Eduardo de Lustonó, Cancionero de obras de burlas 
prouocantes a risa, Victoriano Suárez, Madrid, 1872, pág. 140 (atribuido a 
Quevedo); Raymond Foulché-Delbosc, «136 sonnets anonymes,,, Reuue 
hispanique, VI (1899), págs. 328-407, núm. 21; Agudem erótica de don Frun- 
cisco de Queuedo y Villegas, cofiade de la Carcaj& y hermano del Regocijo, 
Tabarin, Barcelona, s.d. (¿hacia rgjo?), pág. 25; Picardíacy a g d m  i2 Quevedo 
y de ohos autores clásicos, Lux, Barcelona, s.d. (;hacia IY~!?), pág. 11. 
Variantes: I enamoraros] enamorado D 2 justas] burlas B 1 1  de] del B 1 1  
entreteneros] entremeteros ABCD 3 aprieto] afrenta ABCD 4 primer] mejor 
D 11 arretón] apretón ABCD 11 faltaros] faltardos D 5 Quál la necia será] 
Quién la necia seráACD Quién será la mujerB 1 1  quita] quieraABC querrá 
D 7  querrá] ha de B 11 comprar] comer ABCD 8 son] van ACg ruyn] buen 
ABCIO ylfalta enMC12 puede] pode D 11 enprencido] prendido ABCD 13 
cabe~a] braguetaABCD 14 encendido] amoroso B 
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Otro, a un lacayo 
Si en el poyo mas linpio y espectifero 
de t u  cocina fresca y aromática 
estás por no escuchar la dulce plática 
deste mísero triste laca#'ero, 
escucha, ini sefiora, el son velifero, 5 
Medea pucheril, Circe fregática, 
pues eres la Pecina y la Probática 
que á de dar remedio salutífero. 1 [fol. 76 v] 
Buelve los piernigarcos ojos rígidos 
a este ojiganbo que de sus recámaras 10 
anda por ti con éticas y tísicas; 
mira que de tener los pies tan frigidos 
podrá, señora, ser que me den cámaras 
que para ti serán crueldades físicas. 
Otm testimonios: (A) Los comendzdores de Córdoba, en Segunda parte de 
lar comedias de Lope de Vega, Alonso Martín, Madrid, 1610, fols. zogr-v; 
(B) úSem, Juan de Rueda, Valladolid, 1611, fols. zozv-zo3r; (C) ídem, Sebastián 
de Cormellas, Barcelona, 1611, sin foliar; (D) idem, Viuda y herederos de 
Pedro Bellero, Amberes, 1611, págs. 371-372; (E) ídem, Pedro Craesbeeck, Lis- 
boa, 1612, fols. 189~-19or; (F) idwn, Juan de la Cuesta, Madrid, 1618, fol. I77r; 
(G) ms. 2501155 de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Sevilla, fol. 9v.; 
(H) ms. R-M. 6.925 de la Real Academia Española de Madrid, fols. Xor-v. 
Ediciones modernas: Lope de Vega, Los comendadores de Córdoba, ed. 
Ludwig Lemcke, en Handbuch der Spanischen Literatur, 111, Friedrich 
Fleischer, Leipzig, 1856, págs. 233-289 (249); Los comendadOres de Córdoba, 
en Obras de Lope de Vega, ed. Marcelino Menéndez Pelayo, XI, Real Acade- 
mia Espafiola, Madrid, 1900, págs. 27zb-273a; Lope de Vega, Los comendz- 
dores de Cdrdoba, ed. R. Blanco y Caro, Hernando, Madrid, 1935, págs. 58- 
59; Los comendadores de Córdoba, en Obras de Lope de Vega, ed. Marcelino 
Menénda Pelayo, XXIV, Atlas, Madrid, 1968, pág. zob; Lope de Vega, Los 
comendzdores de Córdoba, en Obras escogidas, ed. Federico Carlos Sainz de 
Robles, 111, Aguilar, Madrid, 1974, pág. 1244a; Lope de Vega, Los comen&- 
dores de Córdoba, ed. h e x  Rolando Quiroga, Uzquizo, La Paz, 1985, págs. 
119-120; Lope de Vega, Los comendadores de Córdoba, en Comedias, edd. 
Jesús Gómez y Paloma Cuenca, V, Turner, Madrid, 1993, págs 200-201; 
Los comendadores de Córdoba, ed. José Enrique Laplana, en Comedias de 
Lopede Vega. ParteII, coord. Silvia Iriso, 11, Milenio-Universidad Auróno- 
ma de Barcelona, Lérida, 1998, págs. 1078-1079. 
Variantes: I y espectífero] o más pestífero ABCDEFG 3 estás] duermes 
ABCDFGH duerme E 11 plática] prática H 4 misero triste] cautivo pobre 
ABCDEFGtristeamante H 5 escucha, mi señora, el] despierta de mi pena al 
ABCDEFG despierta de tu sueno al H 1 1  velífero] mortífero ABCDEFG 
belígero H 7 Pecina] PicinaABCDEFGH8 que] que me ABCDEFGH9 los 
pierniqarcos] esos pernizarcos H r o  que de sus] amante en milABCDEFGH 
11 anda por ti con] el alma llena de ABCDEFGH 1 1  tísicas] físicas D 12 tener] 
falta en C13 ser que me den] darme algunas H. 
Om, a una fregona 
Melancólica estás, puridoncella, 
solapo de la paz, buen gusto y rato: 
tu cara es como eupeña de capato 
quando de muy trafda se desuella. 
¡O, quién te viesse abierta como armella 
pasada por la voca de iin mulato 
y de tu carne yciendo franco plato! 
Mas, ;lleve el diablo a quien comiesse della! 
¡Báiate Varabás! ;De qué te enfadas, 
inpertinente birgen del putaco, 
atalaya que acechas caretillas? 
Pues que tu dueña tiende sus flacadas, 
tiéndelas tú tatibiéii, maricobaco, 
que no son para menos rus tddillas. 
Otros testimonios: (A) ms. 3.913 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 
46v; (B) ms. 4.067 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. zqr; (C) ms. 
17.719 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 8v; (D) ms. 11-97? de la 
Real Biblioteca de Madrid, fol. 408v (atribuido a Pedro Liñán); (E) ms. II- 
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1.581 de la Real Biblioteca de Madrid, fol. 3r; (F) ms. 3.358 de la Biblioteca 
Riccardiana de Florencia, fols. 181r-v (atribuido a Vicente Espinel); (G) ms. 
Add. 10.328 de la British Library de Londres, fols. 1o6v-107r. 
Ediciones moderna: Raymond Foulché-Delbosc, ((136 sonnets anonymes)), 
Rmue hipanique, VI (1877), págs. 328-407, núm. 57; Eugenio Mele y Adolfo 
Bonilla y San Martín, «Dos cancioneros espaÍioles~~, Revista de archivos, bi- 
bliotecas y mweos, tercera época, X (rgoq), págs. 162-176 y 408-417 (172); 
Francisco de Quevedo, Obras completa, ed. Luis Astrana Marín, Aguilar, 
Madrid, 1732, pág. 183; Vicente Espinel, Poeshsueltas, ed. José Lara Garri- 
do, Diputación Provincial de Málaga, 1784, pág. 112. 
Variantes: I estás] estáis CDG 2 solapo] cobertor CEG 1 1  y rato] anrato C 
3 tu cara es] raídaAB el lustre Ctu  lustre E rozada DFla cara G (1 enpena] 
empeine ABCEFG suela D 4 quando] que ya E 1 1  trafda] raído BC traído 
AEFG 5 O] falta en ABCD 1 1  quien te viesse abierta como] quién te pudiese 
ver qual una Fvéate yo abierta D 6 por la vocal con la broca ABCDEFG 7 
y de tu carne yciendo] y de tu carne haciendo AB haciendo de tu carne C 
haciendo de tu fructa u n D  y haciendo de N fruta Ehaciendo de tu ftutaEG 
11 franco] flanco F a todos G 8 lleve] llieve G 1 1  a] falta en ADEF 11 comiesse] 
probase Cg Báiate] Válgate ABCDEFIO inpertinente birgen] virgen imper- 
tinente GII del] de CII acechas] acechaBFacieban GII caretillas] carretillas 
ABCDEFG 12 Pues que tu d u d a  tiende] Pues que tu ama tiende ABCD Pues 
tiende ru señora E Que si tu ama tiende F Y  pues tu ama tiende G 11 sus] tus 
Fll flasadas] frazadasABCDEFG 13 tiéndelas tú tanbién] tiende las tuyas tú 
D las tuyas tiende t ú  E 
Otro, a unafregona 1 [fol. 7711 
T u  cabello m'enlaza, jay mi fregona!, 
tu serena frente m'enternece, 
la lunbre de tus ojos m'escurece, 
tu nariz m'enciende en ora e ora. 
Tu  pequeñuela boca me enamora, 
tu cuello un dabastro me parece; 
tus pechos, leche que amengua y crece, 
y en medio áy dos bultos del aurora. 
Tu bientre, lleno y liso, assí es mi ora; 
tus piernas blaiicas, donde vibo y muero; 
tu pequeiiuelo pie, donde pierdo el sesso. 
Mas donde me falta la memoria, 
que para mí es lo mejor de todo esso, 
no lo digo por no parecer necio. 
Otros testimonios: (A) ms. 263 de la Biblioteca Classense de Ravena, fol. 
126~;  (B) ms. 3.913 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 421; (C) ms. 3.915 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 3v; (D) ms. 4.067 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, fol. 217r; (E) Julián de Medrano, La Silva curiosa, Nico- 
lás Chesneau, París, 1583, págs 131-132; (F) idem, corregida por César Oudin, 
Marc Oriy, París, 1608, pág. 85; (G) ms. ~~1 .354 ,  Sezione Magliabechiana de 
la-Biblioteca Nazionale Centrale de Florencia, fols. z67r-v. 
Ediciones modernas: Eduardo de Lustonó, Cancionero de obras de burlns 
provocantes a risa, Victoriano Suárez, Madrid, 1872, pág. 137 (atribuido a 
Quevedo); Julián de Medrano, La Silua curiosa, en El refanerogeneral espa- 
í ioL ed. José María Sbarbi, X, A. G ó m a  Fuentenebro, Madrid, 1878, pág. 
104; Raymond Foulché-Delbosc, «136 sonners anonymes*, Reuue hispanique, 
VI (1899), págs. 328-407, núm. 14; Agudeza eróticas de don Francisco de 
Queuedo y Villegas, cofade de la Carcajadz y hermano del Regocijo, Tabarín, 
Barcelona, s.d. (¿hacia ~ g j o ? ) ,  pág. 22; Picardias y agudezas de Quevedo y de 
otros autores clásicos, Lux, Barcelona, s.d. (¿hacia 1gj5?), págs. 13-14; Pierre 
Alzieu, Robert Jammes e Yvan Lissorges, Poesia erótica del Siglo de Oro, 
Crítica, Barcelona, 1984, núm. 33; Julián de Medrano, Silua curiosa, ed. 
Mercedes Alcalá Galán, Peter Lang, Nueva York, 1998, pág. 166. 
Variantes: I aylfalta en BD 11 fregona] señoraABCDGPandora EF2 tu] 
y tu ABDEFG ( 1  serena] hermosa EFhermosuraA 1 1  frente] fruenteA 4 tu] 
y tu BDGAy tu EF 1 1  en ora e oral de hora en horaABCDEFcada hora G 5 
Tu  pequeñuela] Y tu pequeña BD Tu coralina EF  7 tus pechos] tu pecho 
BCDEFG ( 1  amengua] ya mengua ACEFG ahora mengua BD 8 áy] están 
ABCDEFG 11 dos bultos] dos vueltas Clindas terasA 1 1  del] de unaABCDEF 
9-11 Tu bientre ... pie, donde] Tu aliento es mi Céfiro, vida y gloria,/ en tus 
gracias divinas vivo y muero,/ en tu discurso dulceEF 9 lleno] llano ABCDG 
11 ylfdta en C 11 assí] allíACG 11 ora] gloria ABCDGIO piernas blancas] blancas 
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piernas ABCDG 1 1  donde] adonde AC 11 pequefiuelo pie] pie chiquito 
A B C D G I ~  donde] adondeABDEFG 1 1  melfalta en C13 que para ... todo 
esso] y no sé comparallo como quieroABCDEFG14 no lo ... parecer necio] 
es en lo que es mejor que todo eso ABD es lo que es mejor que todo eso CG 
es lo que tiene más valor y peso EF 
Pacifica Marquesa de Sansueña, 
menos entonación, amayna, amayna, 
que no te an de llevar puesta en peayna 
pues que de fregariz subiste a dueña. 1 [fol. 7 ~ 1  
Suby trepando en ti qual yedra en peyna, 5 
tocaste a tu contento mi dulcayna 
y agora, tanto eroyca quanro mayna, 
finges amores de Dardin d'hdeña. 
Humánate, Melanpo de trailla; 
menos entonación y mnbo, loca; 10 
deja el balcón azul, puta amarilla, 
y buclve al amor del primitivo paje, 
que no te an de llevar qual Oliiipa en alta roca, 
Medca en presunción mas no en linaje. 
Ohos testimonios: (A) ms. 3.915 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fols. 
z~gv-260r; (B) ms. 4.117 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 43r; (C) 
ms. 11-1.581 de la Real Biblioteca de Madrid, fol. p. 
Edición moderna: Raymond Foulché-Delbosc, 6136 sonnets anonymes», 
Revuc kiqanique, VI (1899), págs. 328-407, núm. 60. 
Variantes: I Marquesa] doncella B z amayna, amayna] amaña, amaña A 3 
llevar] traer ABCII peayna] peañaA 4 pues que] porque ABC 1 1  de fregatiz 
subiste] subiste de fregona AB de fregatiz pasaste C 5 peyna] peña ABC6 
tocaste] tafiiste B 1 1  tu] mi A 1 1  mi] tu A 7 tanto] tan AC 1 1  mayna] sana A 
zaina BC 9 Humánate, Melanpo] Allánate, Melampa A Humánateme, 
OlimpaB Humánate Melampa CIO menos entonación y mnbo] modera el 
rumbo, no te entones AB abaja el rumbo, no te entones C 11-12 deja el.. . 
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primitivo paje] orden invertido en AC rz y]falta en A C ~ j n o  re an de llevar 
qual Olinpa] vives cual OlimpeAvives como Olimpa B re estás como Olimpa 
C I ~  Medeal Godefia ABC. 
Sabed, señora, que muero, 
si acaso no lo sabéys, 
que, por matarme essos ojos 
tengo la muerte por bien. 
Después que pude miraros, 
de miraros me admiré; 
perdíme por vós, y luego 
os di el alma y me gané. 
Ya sé que es atrivimiento 
mas, pues que amor esso es, 
perdón meresco, señora, 
por ser la primera vez. 
........ grande enpeño 
................ di mi fe 
.............. quererme, 
mas yo olvidar no os podré. 
Fuertes prisiones me tienen 
atados manos y pies, 
que es más fuerte que el asero 
lo que antes cabello fue. 
Quando miro vuestros ojos 
y amos a mí bolvéys, 
sin sabéys si soy querido 
ia temo no me olvidéys. 
Sospiro toda la noche, 
y luego al amanecer 
cantan los gallos burlando 
de verme a mí padescer. 
De día nada me agrada 
por mirarme con desdén 
vuestros ojos, y mis soles, 
de quien yo recibo el bien. I[fol. 7811 
Pedildo al Sol, mi señora, 
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que quándo sale y me ve, 
pero morir6 de celos 
35 
si el que le habláys: no le habléys. 
Mas quiero tenerlo en duda, 
y dar por testigo a quien 
sale a echarme de la calle 
quisá embidiando mi bien. 
Y si no, quiera Dios que en mi, 
sobre el rnh y falte el bien, 
y porque mejor se cunpla 
dezid v6s, señora, *Amén». 
Fin 
Amayna el rigor un pocho, 
memoria, triste enemiga, 
si no pretendes que acabe 
triunphando de mis desdichas. 
Observaciones: Se ha atribuido a sor Luisa Magdalena de Jesús, en el siglo 
doña Luisa Manrique de Lara, condesa de Paredes (1604-1660), una versión 
'a lo divino' de este poema con el título Romance de losprimeros desengaños 
de un alma: «Sabed, señor, que me muero,/ aunque muy bien lo sabéis1 que 
m e  muero por quererosl tanto como Vós queréis./ Mirando wesua grande- 
za,/ de mirarla me admiré,/ perdime en su abismo, y luego,/ ignorando, me 
gané...)) (Manuel Serrano y Sanz, Apuntespara una biblioteca de esmtoras ' 
españolas desdeelaño 1401a11833, II,I, Rivadeneyra, Madrid, 1903, págs. 31- 
32; Antología depoetisas líricas, ed. Manuel Serrano y Sanz, 11, Real Acade- 
mia Espanola, Madrid, 1915, págs. 33-34). Fuera o no suyo, debió gozar de 
cierta fama pues lo encontramos recogido en diferentes códices e impresos: 
Variaspoesías manuscritas, fol. 154r (ms. HC 411,25, Hispanic Society of 
America, Nueva York; se puede fechar en el segundo tercio del siglo MI), 
Poesías varias de la Venerable Madre Luisa Magdalena dejesús, carmelita des- 
calza, fol. 6r (ms. B 2.487, Hispanic Society of America; es una copia de los 
primeros años del siglo XVIII), Poesías a lo divino (s.¡., s.l., s.d., pero posible- 
mente Madrid, hacia 1620), fol. 4r, y Poesh a lo divino. Por una religiosa deseosa 
de quese aprovechen las almas (Jerónimo Vilagrasa, Valencia, 1671)~ fol. Sr. 
Otra 
Amando stava 
Digueumme yue lo vi, rey de Bauihnia 
Estaria amant las lietras. 
[ 1s 1 
El veros me fue 
Manuscritos 
Biblioteca Pública y Universitaria, Barcelona 
Ms. 125 (olim X.9.2~). [Romancero de Barcelona]; 192 fols., 23oxr40 mm. 
Datado en los últimos años del  siglo.^^, aunque con añadidos que podrían 
llegar alxviii. Posiblemente pertenecib al Convento de San José de los car- 
melitas descalzos de Barcelona, si bien no aparece en los inventarios de su 
biblioteca. En todo caso, llegó a su actual paradero poco antes de la mitad 
del siglo XIX. Véanse Manuel Mili y Fontanals, ~Nachricht von einem 
handschriftlichen Romancero der Bibliothek von Barcelona,,, Jahrbuchfir 
romanitche und englische Litevatur, 111 (1861), págs. 163-173; Raymond 
Foulché-Delbosc, «Romancero de Barcelona», Revue hispanique, XXIX 
(1913), págs. 121-194; Francisco Miquel Rosell, l nven tar i~~enera l  de ma- 
nwcritor de la Biblioteca de la Universidad de Barcelona, 1, Direcciones Ge- 
nerales de Enseñanza Universitaria y de Archivos y Bibliotecas, Madrid, 
1958, núm. 125. 
Biblioteca Nacional, Madrid 
Ms. 1.244 (olim G.416). [Varias enigma y versos]; v11+4oo fols., 210x1 yo 
mm. Copiado por diferentes manos en Sevilla, entre mediados del siglomi 
y principios delxv111. Fue anotado y censurado por Bartolomé José Gallar- 
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do. Véanse Inventariageneral de manuscritos de la Biblioteca Nacional VI ,  
Ministerio de Educación, Madrid, 1962, núm. 2.244; José Simón Diaz, Bi- 
bliografza de la literatura hispánica, IV, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Madrid, 1972, núm. 3169; Catálogo de manuscritospoéticos cm- 
tellanos de los s ig losmy  m en la Biblioteca Nacional, 1, Biblioteca Nacio- 
nal, Madrid, 1993, núm. 2244; Catálogo de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional con poesia en castellano de los siglos x v r  y XVII, 1, Arco-Libros, 
Madrid, 1998, núm. 2.244. 
Ms. 3.657 (olim M.40). [Poesias varias]; 200 fols., 31gxz80 mm. Copiado 
por varias manos y en pliegos de diferentes tamaños entre la primera mitad 
del s ig loxv~~ y los primeros anos de1xv111, siempre en Madrid, pues conri- 
nuamente aparece mencionada esta ciudad. Es muy probable que pertene- 
ciera a los duques de Híjar, herederos del Conde de Salinas, por lo que in- 
gresaría en su actual paradero en 1735. Véanse Nicolás Antonio, Bibliotheca 
Hispana Nova, sive hispanomm scriptomm adanno MD ad M D C m ,  1, 
Viuda y Herederos de Joachín de Ibarra, Madrid, 1783, pág. 316; Diogo 
Barbosa Machado, Biblioteca lusitana hirtdrica, critica, e cronológica, 1, An- 
tonio Isidoro da Fonseca, Lisboa, 1741, pág. 697; Domingo García Peres, 
Catálogo razonado bioguáfco y bibliográjco de los autores portugueses que 
escribieron en castellano, Imprenta del Colegio Nacional de Sordomudos y 
Ciegos, Madrid, 1890, pág. 18; José Simón Díaz, Bibliografza de la literatura 
hispánica, IV, núm. 3.173; Inventari~~eneral de manwm'tos de la Biblioteca 
Nacional X ,  Ministerio de Cultura, Madrid, 1984, núm. 3.657; Catálogo de 
manuscritos poéticos castelhnos de los siglos xvr y m en la Biblioteca Nacio- 
nal, 1, núm. 3657. Catálogo de mnusm~tos  de la Biblioteca Nacional con poesút 
en castellano de los siglos m y  m, 1, núm. 3.657. 
Ms. 3.700 (olimM.86). [Poesias diversas]; ~ + z 3 3  fols., 233x170 mm. Co- 
piado por varias manos en los primeros años del siglo MI. Perteneció al 
Duque de Uceda. Véanse Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una bibliote- 
ca española de libros rarosy curiosos, 1, Rivadeneyra, Madrid, 1863, núm. 1050; 
José Simón Díaz, Bibliografza de la literatura hispánica, IV, núm. 3.176; In- 
ventario general de manuscritos de la Bzblioteca Nacional, X ,  núm. 3.700; 
Catálogo de manuscritos poéticos castellanos de los siglos XVI y m en la Bi- 
blioteca Nacional, 11,1993, núm. 3700. Catálogo de manuscritosde la Biblio- 
teca Nacional con poesia en castellano de los siglos m y  m, 1, núm. 3.700. 
Ms. 3.794 (olim M.420). [Obra  variaspoeticas manuscritas]; 232 fols., 
200x145 mm. Copiado por varias manos, primero con poetas del siglo xvrr 
hasta el fol. 184; desde ahí se copian textos de principios del ~ ~ I I I .  Vkanse 
José Simón Díaz, Bibliografia de la literatura hispánica, IV, núm. 3180; In- 
ventario general de manuscritos de la Biblioteca Nacional, X ,  núm. 3794; 
Catálogo de manuscritos poéticos catellanos de los siglos m y M I  en la Bi- 
blioteca Nacional, 11, núm. 3794. Catálogo de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional con poesia en castellano de los siglos m y  XVII, 11, núm. 3794. 
Ms. 3.913 (olim M.2). [Parnaso español, 21, Libro de dzfferentes y varias 
poesiac, v11+181 fols., 205x150 mm. La primera parte, hasta el folio IIO se debió 
copiar alrededor de 1600; la segunda, desde ahí hasta el final, copiada por 
otra mano, parece escrita entre 1620 y 1630. La serie completa, compuesta de 
catorce volúmenes de los que hoy solo quedan once (han desaparecido los 
números 9,11 y 12), fue adquirida para la entonces Biblioteca Real por Juan 
de Iriarte en 174. Véanse Bartolomé José Gallardo, «Índice de manuscritos 
de la Biblioteca Nacional», recogido en Ensayo de una biblioteca española de 
libros rarosy curiosos, 11,1866, pág. 122a; José Simón Díaz, Bibliografia de la 
literatura hispánica, ni', 1972'. núm 3191; Inventario general de manuscritos 
de la Biblioteca Nacional, X ,  núms. 3912-3922. Catálogo de manwcritos de 
la Biblioteca Nacionalcon poesia en catellano de los siglosxwy xwl, 11, núms. 
3912-3922. 
Ms. 3.915 (olim M.4) [Parnaso español, 41; x+321 fols., 210x150 mm. La 
primera parte, hasta el folio 236, fue copiada por el músico Jacinto López en 
Madrid, en 1620, aunque las poesías corresponden más bien a los años 1580- 
1590. El resto es de varias letras posteriores del mismo siglo. Véase la biblio- 
grafía mencionada en la entrada anterior. 
Ms. 3.992 (olim M.309). Cancionero recopilado por Don Manuelde Faria. 
Dedicado al Condede Haro. En 1666; 113 fols., zoox155 mm. Hoy se ha des- 
cartado que el escritor Manuel de Faria e Sousa fuera su verdadero compilador. 
Fue comprado a l  librero don Manuel Gámez. Véanse Bartolomé José Ga- 
llardo, Ensayo de una biblioteca espaiíola de libros raros y curiosos, 11, núm. 
2168; Edward Glaser, The rcanczonero Manuel de Faria*. A Critica1 Edition 
with Zntroduction and Notes, Anschendorfsche Verlag~buchhandlun~, 
Münster Westfalen, 1968; Arthur L.F. Askins, «The Cancionero Manuelde 
Faria and Ms. 4152 of the BNMn, Luso-Brasilian Review, VI (1969). págs. 
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21-43; José Simón Díaz, Bibliograf;. de la literatura hicpánica, n/: núm. 3199; 
Inventario general de manuscritos de la Biblioteca Nacional, X ,  núm. 3992. 
Catálogo de manuscritos de la Biblioteca Nacional con poesía en castellano de 
los siglos xvry  m r ,  111, núm. 3992. 
Ms. 4.067 (olim Bb.173). Obras manuscriptas de Don Francisco de Q w e h  
y Villegas, cavallero del Orden de Santiago, Tomo 3; 324 fols., 220x170 mm. 
Es, efectivamente, el tercer volumen de las obras inéditas de Quevedo com- 
piladas por Juan Isidro Fajardo en 1724 Los poemas señalados como falsa- 
mente atribuidos provienen, por lo que parece, del manuscrito 3.913. Véase 
lnventariogeneral de manuscritos de la Biblioteca Nacional, X ,  núm. 4067. 
Catálogo de manuscritos de la Biblioteca Nacional con poesía en castellano de 
los siglos xvr y m, 111, núm. 4067. 
Ms. 4.117 (olim M.314). [Papeles varios]; 11t377 fols., zIoxIy5mm. Co- 
lección facticia de poemas, obras de teatro y piezas en prosa de los primeros 
años del sigloxvr~. En el fol. 295, una portadilla interior reza: Segundaparte 
de la p i m l d a  odorí;fpra ... p or el bachiller J m n  de Morales, 1603. Véanse 
José Simón Díaz, Bibliograja de la literatura hicpánica, IV, núm. 3217; In- 
ventario general de manuscritos de la Biblioteca Nacional, X ,  núm. 4117. 
Catálogo de manuscritos de la Biblioteca Nacional con poesía en castellano de 
los siglos x v r y  xvrr, 111, núm. 4117. 
Ms. 4.152 (olim M.333) Obraspoeticas de diferentespersonas en portugues 
y en castellano; 11t170 fols., 195x145 mm. Letra del sigloxv11. Véanse Arthur 
L.F. Askins, eThe Cancionero Manuelde Faria and Ms. 4152 of the BNM)), 
Luso Brdrilian Rmiew, VI (1969), págs. 22-43; lnventariogeneralde manwcri- 
tos de la Biblioteca Nacional, X núm. 4152. Catálogo de manwcritos de la Bi- 
blioteca Nacionalcon poesia en castellano de lossiglosmY yx N,  núm. 4152. 
Ms. 10.293 (olim Kk.58). [Obras deldoctorJuan de Salinas]; 1vtz16 fols., 
255x180 mm. Es el segundo volumen de las poesías y prosas de Herrera, 
Alcázar, Salinas, Villamediana y otros ingenios, recogidas en Sevilla por José 
Maldonado Dávila y Saavedra hacia 1680. En 1806 pertenecía a Justino Mamte 
y Gaviria (t 1830). Gallardo, quien perdió el primer volumen de la colec- 
ción en Sevilla en 1823, lo consultó en la biblioteca del Duque de Osuna, de 
donde pasó por compra a la Biblioteca Nacional en 1886. Entre finales del 
siglo XIX y principios del xx se realizó una copia moderna, actualmente en la 
Biblioteca «Menénda y Pelayo» de Santander (ms. 126). Véanse Bartolomé 
José Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros raros o curiosos, 1, 
1863, núm. 93; Miguel Artigas, Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca 
Menéndezy Pelayo, J .  Martína, Santander, 1930, núm. 87; José Simón Díaz, 
Bibliograja de la literatura hispánica, IV, núm. 3228. Inventariogeneral de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional, XV, zooz, núm. 10293. 
Ms. 17.719 Esa Liuro de diuersas Poessyas y curiozidades He de Hector 
Mendez de Br im escreuio em Madridpor sua múo em dde6ereiro de 1623 
annoi; 265 fols., 206x154 mm. Es posible que perteneciera a Edward Churton, 
a quien se lo compraría Pascual de Gayangos en la segunda mitad del siglo 
XIX A la muerte de este, pasó a la Biblioteca Nacional. Véanse Pedro Roca, 
Catálogo dc los manuscritos que pertenecieron a don Pascua1 de Gayangos, 
exirtentes hoy en la Biblioteca Nacional, Tipografía de la Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1904, núm. 714; Juan Manuel Rozas, 
«Cancionero deMendes Brino: poesías inéditas del Coiide de Villarnedianan, 
Revista de literatura, núms. 47-48 (1963)~ págs. 23-100; José Simón Díaz, 
Bibliograja de la literatura hispánica, IV, núm. 3247. 
Biblioteca de la Real Academia Espanola, Madrid 
Ms. R.-M. 6.925. Libro deAlguna Curiosidades; I+IOI fols., 214x142 mm. 
Compuesto por dos partes diferentes. La primera, que abarca hasta el fol. 
66, es una miscelánea histórica copiada en Valladolid en los últimos años 
del siglo m. La segunda, una colección de poesías compilada en Granada en 
los primerísimos años del s i g l o m ~ .  Perteneció, además de a otros bibliófi- 
los, al poeta Gregorio Morillo, a Pedro Rodríguez Campomanes y a Anto- 
nio Rodríguez-Moñino. Tras la muerte de su viuda, María Brey, pasó a su 
actual paradero. Veanse Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una biblioteca 
española de libros rarosy curiosos, IV, col. 1243; Antonio Rodríguez-Moíiino, 
,<El manuscrito Diurna curiosidadesde la biblioteca de Campomanes (16or)r, 
Boletín de la Real Academia Española, XXXIV (1954), págs. 353-385. 
Real Biblioteca, Madrid 
Ms. 11-973 (olim 2-H-5). [Poesías varias]; v+433 fois., 196x145 mm. Es- 
crito poco después de 1580, quizá en Valladolid, en cuya biblioteca se custo- 
diaba ya en el siglo XVIII y donde le arrancaron algunos folios con poesías 
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obscenas. Véanse José Simón Diaz, Bibliogtz$a aé la literatura hispánica, XIII, 
1984, núm. 530; Catálogo de la RealBiblioteca, XI, Manuscritos, 1, Patrimo- 
nio Nacional, Madrid, 1995, núm. 11-973; José J. Labrador Herraiz, Ralph A. 
Di Franco y Lori A. Bernard, Manuscrito Fuentekol (Madrid, Palacio II-973), 
Cleveland State Universiry, 1997; Antonio Cortijo Ocaña, «A propósito del 
ms. Fuentekob, Revista defilología española, LXXIX (1999), págs. 363-368. 
Ms. 11-1.581 (olim 2-B-lo). Cartapacio. Es de Pedro de Peñagos. Comenfose 
a 9 de agosto año de rlipj; 144 fols., 205x145 mm. Llegó a la biblioteca en 
1807, procedente de los Colegios Mayores de Salamanca. Es la primera parte 
de un códice facticio formado por dos manuscritos distintos (fols. 1-144 y 
145-307)~ encuadernados conjuntamente en 1907. Vianse Ramón Menéndez 
Pidal, «Cartapacios literarios salmantinos del siglo m», Bolettn de la Real 
Academia Española, 1 (1914), págs. 43-55,151-170 y 298-320 (314-320); Catá- 
logo de la Real Biblioteca, XI, Manuscritos, 11, núm. 11-1.581. 
Biblioteca Provincial y Universitaria, Sevilla 
Ms. 2501155. [Comedia]; 330 fols. (con numeración independiente para 
cada pieza), 240x180 mm. Recoge dieciskis obras de Lope de Vega copiadas 
de la segunda y la cuarta parte de comedias. Letra de los primeros años del 
siglo XIX. Véase Catálogo de la exposicidn bibliográjca de Lope de Vega, Bi- 
blioteca Nacional, Madrid, 1935, núm. 98. 
Biblioteca de la Caja de Ahorros, Antequera 
Ms. 6 (1). Bariedadde Sonetos Recoxidos de diferentes authores. Por Ipa -  
cio de toledo. Ygodoy. Año 1627; 11+266 fols., 149x102 mm. Es el primer 
volumen de un juego de tres códices. Perteneció a los sucesores del compilador 
hasta llegar a manos de José Bergamín. Durante la Guerra Civil lo custodió 
Dámaso Alonso, quien lo devolvió a su propietario en 1958. Desde 1959 per- 
tenece a la Caja de Ahorros de Antequera. Véanse Dámaso Alonso y Rafael 
Ferreres, Cancionero antequerano, recogido por los años de 1627 y 16z8por 
Ignacio de Toledoy Godoy, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, 19~0 ;  José Simón Díaz, BibliograPa de la literatura hispánica, IV, 
núm. 15; José Lara Garrido, Cancionevo antequerano, 1, Variedadde sonetos, 
Diputación Provincial de Málaga, 1988. 
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Arquivo Nacional da Torre do Tombo, Lisboa 
Ms. 1.710. [Obras varias]; 344 págs., 210x155 mm. Letra del siglo MI. 
Ms. 1.737. Obraspoeticasde variosautores; 250 fols:, 195x155 mm. Copia- 
do poco después de 1629. 
Biblioteca Nacional, Lisboa 
Ms. 3.200 (olim L-3-21). Floresta de Apollo. Sexta parte de varias rimas; 
N+224 fols., 210x160 mm. Recopilado por Salvador Soares Cotrim hacia el 
tercer cuarto del sigloxvll, aunque otras manos lo acrecentaron con piezas 
del XVIII. 
Ms. 4.332. Manuscrito 70 In verfo; 224 fols., ~10x160 mm. Fechable hacia 
el tercer cuarto del siglo XVII. 
Biblioteca do Palácio da Ajuda, Lisboa 
Ms. 51-VI-2 (olim 51-v-11). Papeis varios. Literatura Historia; 11+496 fols., 
320x215 mm. Colección facticia de manuscritos e impresos fechados entre 
los siglosxv~ y XVII. Proviene, posiblemente, de la biblioteca del Conde de 
Redondo, adquirida por Josk 1. Ya aparece mencionado en elIndicegeraldos 
manuscriptos da Biblioteca da Coroa disposto alfabeticamente elaborado en 
1813 por Luis Joaquim dos Santos Marrocos (ms. 49-M-++, fol. 261). 
Academia das Ciencias, Lisboa 
Ms. 581 Azul. Poesias varias D. Tbomas de Noronha, Joáo Galváo, Fran- 
cisco de Vasconcelos, Antonio Teles; 111t159 fols., 203x150 mm. Letra del si- 
g1oxv111. Perteneció a Monsefior Ferreira Gordo. 
Biblioteca Pública e Arquivo Disrrital, Évora 
Ms. ~11112-14. Elogios dos Reis de Portugal; 222 fols. Letras de los siglos 
MI y XVIII. Véase Joaquim Heliodoro da Cunha Rivara y Joaquim Anto- 
nio de Sousa Telles de Matos, Cataloga dos manuscriptos da Biblioteca Pú- 
blica Eborense, 11, Imprensa Nacional, Lisboa, 1868, pág. 118. 
EL CANCIONEKO CASTELLANO DE RIPOLL 
Biblioteca Geral da Universidade, Coimbra 
Ms. 316 [Papeis varios]; 212 fols., 1yjx106 mm. Es un volumen facticio 
compuesto poco después de la mitad del sigloxv~~. Véase Augusto Mendes 
Simóes de Castro, Catalogo de manuscritos, 11, Biblioteca Geral da 
Universidade, Coimbra, 1945, núm. 316. 
Biblioteca Classe~ise, Ravena 
Ms. 263 (olim 139-2-v). Libro Romanzero De Canciones Romancesy al- 
gunas nuebasparapassar la siesta a los que para dormir tienen la gana. 1589. 
Alonco de Nabarrete de pisa en Madrid 1589; 194 fols., 223x152 mm. Fue 
adquirido en Pisa, en 1712, a Luigi Navarretti, supuesto sucesor del 
compilador, y de ahí pasó al primitivo fondo de la abadía camaldulense de 
Classe. Véanse Antonio Restori, ((11 Cancionero Classense 263*, Rendiconti 
della Reale Accademia dei Lincei. Classe de Scienze Morale, quinta serie, 
XI (1902), págs. 99-136; José Simóti Díaz, Bibliografla de la literarura his- 
pánica, IV, núm. 26; Paolo Pintacuda, *El Cancionero Classense de I 5890, 
en Canzioneri iberici, edd. Patrizia Botta, Carmen Parrilla e Ignacio Pérez 
Pascual, 11, Toxosouros-Universith di Padova-Universidade da Coruña, l a  
Coruña, 2001, págs. 309-320. 
Biblioteca Nazionale Cenrrale, Sezione Magliabechiana, Florencia 
Ms. ~1.314. Poesie spagnuole copiate da Arnaldo cameriere d i  Mons. Giro. 
da Sommaria; 11+436 fols., 199x142 mm. Es el segundo tomo de la antolo- 
gía recogida por el propio Girolamo Da Sommaia en Salamanca entre 1 ~ 9 9  
y 1607. Veanse fray Antolín Merino, ed., Obras d e l M  Fr. Luis de León de 
la Orden de San A p t í n :  reconocidas y coteja& con varios manusoitos au- 
tknticos, Vi, Laspoesías, Ibarra, Madrid, 1816, pág. 289; Hugo A. Rennert, 
«Two Spanish Manuscript Cancioneros*, Modern Language Notes, X (r897), 
págs. 195-196; George Haley, Diario de un  estudiante de Salamanca, La cró- 
nica inédita de  Girolamo Da Sommaia (1603-16o7), Universidad de 
Salamanca, 1977, págs. ~7-61. 
hfs. v111.23. [Carzapacio]; w + q o  fols., 220x160 mm. Letra del primer cuar- 
to del siglo XVII. Se recogen abundantes sales y dichos españoles, poemas 
(algunos de Lope de Vega y fray Luis de León) y obras escritas en prosa. Véase 
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M. Ambrogetti, G. Chiappini y E. Norti Gualdini, <<Manoscritti di matteria 
ispanica di argumento lerterario nelle Biblioteche di Firenze (Fondo 
Magliabechiano della Biblioteca Nazionale)~, Labore trpanistici, 111 (1973), 
págs. 218-223. 
Biblioteca Riccardiana, Florencia 
Ms. 3.358 (olim. 3.420). [Rime~pagnuokl; 275 fols., 207x150 mm. Fecha- 
do en los últimos anos del siglo XVI o los primeros delxvrr. Es posible que 
perteneciera a una biblioteca jesuira. Figura en los fondos de la biblioteca 
desde sus orígenes. Véanse Inventario e rtima delh Libreria Riccardi, Florencia, 
1810, núm. 3420; Eugenio Mele y Adolfo Bonilla y San Martín, (,Dos can- 
cioneros españoles)), Revista de archivos, bibliotecas y museos, tercera época, 
X (19o4), págs. 162-176 y 408-417; José Simón Díaz, Bibliograjd de la lite- 
ratura bipánica, IV, núm. 60; Indice e cataloghi, XII, I manoscriti della Bi- 
blioteca Riccardidna di F i r m ,  Istituto Poligrafico e Zecca delo Staro-Libreria 
dello Stato, Roma, 1996, págs 116-127; Francesco de Renedictis, «Paca una 
edición crítica del códice manuscrito 3.358 de la Biblioteca Riccardiana de 
Florencia)), en Canzoneri iberici, págs. 321-329. 
Brirish Library, Londres 
Ms. Add. 10.728. [Poesias varias]; 269 fols., 21yx152 mm. Empezado a 
compilar en Madrid en los últimos años del siglo m y quizá continuado 
por otras manos hasta los primerísimos delxvr~. Véase Pascual de Gayangos, 
Catalogue of the Manuscripts in the Spanish Language in the British Mweum, 
1, The British Museum, Londres, 1875, págs. 17-25. 
Phillis Bancrok Library, University of California, Berkeley 
Ms. 751122~. Obra de Don Diego de Silva y Mendoza, Conde de Salinas; 
1+87 págs., 220x180 mm. Copiado en la primera mitad del sigloxvi~. En el 
pasado siglo perreneció a Sir Thomas Phillips. Véase Edward M. Wilsori, 
<<Poesías atribuidas al Conde de Salinas en el Cancionero de don Joseph del 
Corral>>, en Homenaje a Caalduero: critica ypoesía, Gredos, Madrid, 1972, 
págs. 485-491 (489-491). 
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Hispanic Society o f h e r i c a ,  Nueva York 
Ms. B 1.345. Obras poeticas De Balqar del Alcacar Illwtre sevillano. Re- 
cogidas Por Don Diego Luis de Arroyo y Figueroa Natural de Sevilla. En 
Sevilla. Año de 1666; 1121 fols., 200x145 mm. Fue adquirido en Londres, en 
1885, por el Marqués de Jerez de los Caballeros; en 1902 pasó a manos de 
Archer M. Huntington. Véanse Antonio Rodríguez-Moñino y María Brey 
Marino, Catálogo de los manuscritos poéticos castellanos existentes en la bi- 
blioteca de The Hispanic Sociey de Nueva York (siglos m, m y m), 11, 
Hispanic Society ofAmerica, Nueva York, 1965, núm. CIII; José Simón Díaz, 
BibliograjZa de la literatura hispánica, V, 1973', núm. 326. 
Ms. B 2.460. Obras d d E x c e k n ~ z m  Seiior Don Diego a2 Silua y Mendoza. 
Duque de francavila. Marques de Aknquer. Conde de Salinas y Riuadeo. Se- 
ñor Del Realengo y Guimarais. De la Orden de Alcantara Comendador de 
Herrera. Del Consejo De estado De Su Magestad y su vehedor De facienda 
Krveyy Capitan General Del Rqno De Portugal Mi Señor, 126 págs., 198x147 
mm. Copiado en la primera mitad del siglo XVII. Perteneció a Bartolomé 
José Gallardo, Juan Antonio Gallardo, Jose Sancho Rayón, el Marqués de 
Jerez de los Caballeros y, por último, a Archer M. Huntington. Véase An- 
tonio Rodríguez-Mofiino y María Brey Marino, Catálogo de los manuscri- 
tos poéticos castellanos existentes en la biblioteca de The Hispanic Sociey de 
Nueva York (siglos w, m y  m r ) ,  11, núm. ccxrv. , 
Impresos 
[Poflau'al LA ( SILVA CURIO- 1 SA, DE IVLIAN DE ME- 1 DRANO, 
CAVALLERO NAVAR- 1 ro: en que se tratan diuersas cosas 1 sotilissimas, 
y curiosas, mui con- 1 uenientes para Damas, y 1 Caualleros, en roda con- 1 
uersation virtuosa, 1 y honesta. 1 Dirigida a la muy Altay Serenissima Reyna 
1 de Nauarra su sennora. 1 Va diuidida esta SILVA, en siete libros diuersos, el 
1 sujetto de los quales veeras en la tabla siguiente. 1 [Marca del impresor: un 
hombre junto a un árbol, al que rodea una filacteria con la leyenda ,,Concor- 
dia vis nescia vine.,,] 1 EN PARIS, 1 Impresso en Casa de Nicolas 
CHESNEAV, en la 1 calle de Santiago, i la insignia du Chesne verd. 1 
M.D.LXXXIII.1 C O N  PRIVILEGIO DEL REY. 
[Sin colofón] 
80.- a8e2A-Z8Aa-Ee8Ff-Gg.- 12 hojas++@ págs. 
Ejemplares consultados: Biblioteca Nacional, Madrid, R.2307; Bibliothk- 
que Nationale, París, 2.32346; British Library, Londres, 245.c.1. 
Véanse Antonio Palau, Manualdel librero hispanoamericano, VIII, Librería 
Palau, Barcelona, 1955, núm. 159908; José Simón Diaz, Bib1tograf;a de la 
literatura hispánica, H V ,  1984, núm. 4168; Pedro M. Cátedra, La literatura 
deprobknzas (Sigo m-XVII), se., Sdamanca, 1992, núm. 
[Portada] [Cabecera formada por una doble hilera de adornos tipográjcos] 
r;. PRIMERA PARTE 1 DE LA ANGELICA DE LUYS 1 Barahona de Soto. 
1 9 AL EXCELENTISSIMO ( Sefior Duque de Ossuna, ( Virrey de Napoles 
1 *Con aduertimentos a losfines de los cantos, 1 y breues surnmarios a losprin- 
cipios, por 1 el Presentado Fray Pedro Ver- 1 dugo de Sarrza. 1 [Marca tipogrd- 
fica] 1 g Y con priuilegio de la Catholica 1 Magestad Real. 1 *,Impresso en 
Granada en casa de Hugo 1 de Mena, a costa de Ioan Diaz 1 mercader de li- 
bros. 1 Año de.1586. 1 (a) 1 Esta tassado en [Resto de la línea en blanco] 
[Colofn] *CON LICENCIA DEL 1 Consejo Real. 1 1 Se acabo la pri- 
mera parte de las Lagrimas de An- 1 gelica. Cópuestas por el Licenciado Luys 
Barahona ( de Soto Medico, y Philosopho. Impressas en la ( muy noble, 
nombrada y gran ciudad de 1 Granada. En la emprenta de Hugo de 1 Mena. 
A costa de Ioan Diaz 1 mercader de libros. Año 1 de mil y quinientos y 1 ochen- 
ta y seys. 1 (W) 
4O.- "4A-Z'Aa-Hh81i4.- 4 hojas+251 fols. 
Ejemplares consultados: Biblioteca Nacional de Madrid, R. 6847, R. 11884 
y R. 15605. 
Véanse Pascual de Gayangos, «Catálogo razonado de los libros de caballe- 
rías que hay en lengua casrellana o portuguesa hasra el año de r8oo», en Li- 
bros de caballerias, Rivadeneyra, Madrid, 1857, pág. m; Cayetano Rosell, 
«Catálogo de poemas castellanos heroicos, religiosos, históricos, fabulosos y 
sariricos,), en Poemas épicos, 11, Rivadeneyra, Madrid, 1864, pág. xx; 
Bartolomé Josk Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros rarosy 
curiosos, 11, núm. 1304; Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 11, 
64. Exisre iIn relanzaiiiiento, sin más cambios que una nueva porrada, a nombre dr Juan 
Escarrilla, Zaragoza, 1580 (en realidad, 1586). 
EL CANCIONERO CASTELLANO DE RIPOLL 
Ferrer de Orga, Valencia, 1872, núm. 1530; Antonio Palau, Manual del li- 
brero hispanoamericano, 11, 1949, núm. ~3550; Frank Pierce, (Catálogo 
cronológico de poemas publicados entre 1550 y 1700>i, en Lapoesía épica del 
Siglo de Oro, Gredos, Madrid, 1968', pág. 335; José Simón Díaz, Bibliogra- 
fiB de la literatura hispánica, VI ,  197P, núm. 2711.- Edición facsímil: De 
Vine Press, Nueva York, 1904. 
[Portada] Septima 1 PARTE DE 1 Flor de Varios Ro- 1 mances nueuos 
Re- 1 copilados de mu- 1 chos Autores. 17 Por Francisco Enri- 1 quez. 1 [Es- 
tampa] 1 Impresso en Madrid, en 1 casa de la biuda de Alonso Gomez. 1 (I: 
Con licencia de los señores del 1 Consejo Real 1 1595 1 [Fikte]. 
[Colofón] 7 Impresso en Madrid, 1 En casa de la Biuda de Alonso Gomez, 
En este 1 año de. 1595. 1 Y con licencia del Con- 1 sejo Real. 1 (?) 
IZO.- 1"A-P.- 12 hojas+168 fols. 
Ejemplar consultado: Osterreichische Nationalbibliothek, Viena, *38.Cc. 
141. 
Véanse Agustin Durán, «Catálogo de los documentos, orígenes y fuentes 
de donde se han tomado los romances de esta colección, en el que se da ade- 
más noticia de algunos libros curiosos y análogos a ella», en Romanceroge- 
neral, 11, Rivadeneyra, Madrid, 1851, pág. 684a; Pedro Salvá, Catálogo de la 
biblioteca de Saluá, 1, pág. 16ob; Cristóbal Pérez Pastor, Bibliografa madri- 
leña de los siglor xvr y XVII, 1, Siglo x v r  (1~66-I~OO), Biblioteca Nacional, 
Madrid, 1891, núm. 499; Antonio Palau, Manualdel librero hüpanoameri- 
cino, V ,  1951, núm. 79789 (bis); José Simón Díaz, BibliogvaJa de la litera- 
tura hirpánica, III,z, 1965', núm. 3085; Antonio Rodríguez-Moñino, Ma- 
nual bibliográfico de cancioneros y romanceros. Impresos durante el siglo m, 
11, Castalia, Madrid, 1973, núm. 222.- Edición facsímil: Larfientes del Ro- 
mancero general, D(, Séptima parte de Flov de varios romances, ed. Antonio 
Rodríguez-Moñino, Real Academia Española, Madrid, 1957. 
[Portada] SEPTIMA 1 PARTE DE 1 Flor de varios Romances 1 nueuos 
Recopilados de 1 muchos Autores. 1 Por Francisco Enriquez. 1 ([: Enmenda- 
do y corregido de 1 muchosyerros que en laprime- 1 ra impression tenia. 1 [Dos 
grabados: un caballero y una dama asomada a una torre] 1 Impreso en Toledo 
en casa de 1 Thomas de Guuná Impressor 1 y mercader de libros este 1 año de 
1595. ( A costa de Martin Vazquez 1 de la Cruz mercader de libros. 
[Colofón] 7 Impresso en Toledo en 1 cassa de Thomas de Guzmá 1 
impressor, y mercader de 1 libros, En este año 1 de 1595. ( 7 Y  con licencia del 
Con- 1 sejo Real. 1 (?) 
no.- a6A-O".- 6 hojast168 fols. 
Ejemplar consultado: British Library, Londres, G. 10906' 
Véanse Agustin Durán, *Catálogo de los documentos, orígenes y fuentes 
de donde se han tomado los romances de esta colección, en el que se da ade- 
más noticia de algunos libros curiosos y análogos a ellas, en Romanceroge- 
neral, 11, pág. 684a; Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 1, pág. 
16ob; Cristóbal Pérez Pastor, La imprenta en Toledo. 1483-1886, Biblioteca 
Nacional, Madrid, 1887, núm. 415; Antonio Palau, Manualdellibrero bis- 
panoamericano, V ,  núm. 79789; J O S ~  Simón Díaz, Bibliograj?a de la lite- 
ratura hispánica, III,z, núm. 5085 (bis); Antonio Rodriguez-Moñino, 
M a n m l  bibliográjco de cancioneros y romanceros. Impresos durante el siglo 
~ ~ 
xvr, 11, núm. 223. 
[Portada] FLORES 1 del Parnaso 1 Octaua parte. 1 Recopiladopor Luys de 
1 Medina. 1 [Estampa] 1 EN TOLEDO 1 por Pedro Rodriguez, 1 Año. 1596. 
1 A costa de Miguel de Vililla. 
[Sin colofón] 
IZO.- 06A-MN4P. -  6 hojas+ryo fols. 
Ejemplar consultado: British Library, Londres, rooo6/z. 
Véanse Agustín Dudn,  «Catálogo de los documentos, orígenes y fuentes 
de donde se han tomado los romances de esta colección, en el que se da ade- 
más noticia de algunos libros curiosos y análogos a ella», en Romanceroge- 
neral, 11, pág. 684a; Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 1, pág. 
16ob; Cristóbal Pérez Pastor, La imprenta en Tokdo, núm. 420; Antonio 
Palau, Manualdel librero hirpanoamericano, VIII, 1955, núm. 159643; José 
Simón Díaz, BibliograJa de la literatura hispánica, III,2, núm. 3086; Anto- 
nio Rodríguez-Moñino, M a n m l  bibliográjco de cancioneroj y romanceror. 
Impresos durante el siglo xvr, 11, núm. 229. - Edición facsímil: Lasfuentes 
del RomancerogeneraL X ,  Flores delPaamaro, ed. Antonio Rodrígua-Motíino, 
Red Academia Española, Madrid, 1957. 
[Portada] Septima y Octava 1 PARTE ( DE FLOR DE ( varios romances 
nue- 1 uos. Recopilados de 1 muchos Auto- 1 res. 1 [ C m  tipográfica] 1 Impresso 
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en Alcala de 1 Henares: en casa de Iuá 1 Iñiguez de Leque 1 rica. Año 1 1597.1 
7 Con licencia de los señores 1 del Consejo Real. 
[Colofón] En Alcala en casa de Iuan 1 Iñiguez de Lequerica 1 Año 1197 [sic]. 
IZO.- YA-W;A-PZ.- 12 hojas+168 fols.+132 fols. 
Ejemplar consultado: Public Library, Boston, D.15o.14. 
Véanse Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 1, pág. 16ob; An- 
tonio Palau, Manual de librero hispanoamericano, V, núm. 92286; José 
Simón Díaz, Bibliograja de la literatura hispánica, III,2, núm. 3087; Anto- 
nio Rodríguez-Moñino, Manual bibliográfico de cancioneros y romanceros. 
Impresos durante elsiglo m, 11, núm. 234; Julián Martin Abad, La impren- 
ta en Alcalá de Henares (rjoz-rboo), 111, Arco-Libros, Madrid, 1991, núm. 
"45. 
[Portada] ELOQVENCIA 1 Española en Arte. Por el Maestro.1 
Barrholome Ximenez Pató. 1 [Blasón de don Fernando de Ballesteros y 
Saauedra: cortado y partido; sobrernontah de yelmo con cimera, puiío aban- 
derado y lambrequines.] 1 En Toledo por Thomas de Guzmá. Año 1604. 
[Sin colofón] 
80.- 18A-S!- 8 hojas+q fols.+~ Iámina+rz3 fols.+7 hojas. 
Ejemplar consultado: Biblioteca Nacional, Madrid, R.15.007. 
Véanse Pedro Salvá, Catálogo de /a biblioteca de Salvá, 11, núm. 2294; Cris- 
tóbal Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, núm. 454; Antonio Palau, Ma- 
nualdel librero hispanoamenencano, XXVIII, 1977, núm. 377209; José Simón 
Díaz, Bibliograja de la literatura hispánica, XII, 1982, núm. 2033. 
[Portada] LA 1 SILVA CVRIOSA 1 DE IVLIAN DE ME- 1 DRANO, 
CAVALLERO 1 NAVARRO: 1 En que se tratan diuersas cosas sotilissimas, 
y 1 curiosas, muy conuenientes para Damas 1 y Caualleros, en toda 
conuersacion 1 virtuosa y honesta. 1 Corregida en esta nueva edicion, y 
reedmida a mejor 1 lecturapor CESAR OUDIN. 1 [Marca tipográf;ca: un 
ledn rampante junto a un monte nevado y coronado de estrellar; lo rodea la 
leyenda: <,Ad astraper aspera virtusx] 1 VENDESE EN PARíS 1 En casa de 
MARC ORRY, en la Calle de Santiago, 1 a la insignia del Lyon Rarnpant. 1 
M.DCVII1. 
[Sin colofón] 
so.- a8A-m+.-  8 hojas+318 págs. 
Ejemplares consultados: Bibliotheque Nationale, París, 2.39142; Biblio- 
teca Nacional, Madrid, R.30898. 
Véanse Antonio Palau, Manualh l  librero hipanoamericano, VIII, núm. 
159908 (bis); José Simón Diaz, Bibliografa h la literatura hispárrica, XIV, 
núm. 4169; Pedro M. Cátedra, La literatura deproblemas (S ig lom-MI) ,  
núm. 75. 
[Portada] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS CO- 1 MEDIAS DE LOPE 1 
DE VEGA CARPIO, 1 Que contiene otras doze, cuyos nombres 1 van en la 
hoja segunda. ( Dirigidas a dona Casilda de GaunaVarona, muger de ( don 
Alonso Velez de Gueuara, Alcalde ma- 1 yor de la ciudad de Burgos. 1 [Es- 
tampa] 1 CON LICENCIA. 1 En Madrid, por Alonso Martin. 1 Año 1610. 
1 A costa de Alonso Pera mercader de libros. 
[Sin colofo] 
4O.- TA-Z8Aa-ZzsAaa-Bbb8Ccc+.- 2 hojas+372 fols. con la numeración 
errada. 
Ejemplar consultado: Biblioteca Nacional, Madrid, R.yo9y. 
Véanse Cayetano Alberto de la Barrera y Leirado, Catálogo bibliográfico 
y biográfico delteatro antiguo español, Rivadeneyra, Madrid, 1860, pág. 439; 
Pedro Salvá, ~ a r á l o ~ o  de la biblioteca de Salvá, 1, pág. 537b; Cristóbal Pérez 
Pastor, BibliograPa madrileña de los siglos xvry  xvrr, 11, 1601-1620, 1906, 
núm. 1072; Antonio Palau, Manualdel librero hispanoamericano, XXV, 
1973, núm. 355267; María Cruz Pkrez y Pérez, Bibliograja del teatro de 
Lope de Vega, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 
1973, núm. 329.65 
[Portada] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS CO- 1 MEDIAS DE LOPE 1 
DE VEGA CARPIO, 1 Que contiene o m  doze, cuyos nombres 1 van en la 
hoja segun&. 1 DIRIGIDAS A DON FERNANDO DE 1 Valdes, Colegial 
del muy insigne Colegio mayor de 1 Santa Cruz de Valladolid, Prouisor 
general en ( todo su Obispado, Catedratico de proprie- ( dad de Decreto, y 
Abad de San 1 Iüan de Cenero 1 Año [Estampa tipo-áfica] 1611. ( CON LI- 
CENCIA. 1 En Valladolid, por Iuan de Rueda. 1 A costa de Andres Lopez 
mercader de libros 
65. Algunos ejemplares salieron con fecha de 1609. 
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[Sin colofón] 
4O.- TA-Z8Aa-YfZz2.- 4 hojas+365 fols. 
Ejemplar consultado: Hispanic Society ofAmerica, NuevaYork, sin sig- 
natura. 
Véanse Cayetano Alberto de la Barrera y Leirado, Catálogo bibliograjicoy 
biográfico del teatro antiguo español, pág. 439; Pedro Salvá, Catálogo de la 
biblioteca de Salud, 1, pág. 537b; Mariano Alcocer y Martínez, Catálogo ra- 
zonado de las obras impresas en Valladolid. 1481-1800, Casa Social Católica, 
Valladolid, 1926, núm. 564; Antonio Palau, Manual del librero hispanoame- 
ricano, XXV, núm. 355268. 
[Portada] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS CO- 1 MEDIAS DE LOPE 1 
DE VEGA CARPIO. 1 Que contiene otras do=, cuyos nombres 1 van en la 
ultima hoja. 1 Dirigidas a doña Casilda de Gauna Varona, muger de 1 don 
Aionso Velez de Gueuara, Alcalde ma- 1 yor de la ciudad de Burgos. 1 Año 
[Estampa] 1611. 1 C O N  LICENCIA. 1 En Barcelona en casa Sebastian de 
Cormellas al Call, 1 Año, 1611. 1 Vendense en la mesma Emprenta. 
[Sin colofón] 
4O.- S-TA-Z8Aa-Vua~.-  sin foliar. 
Ejemplar consultado: Biblioteca Nacional, Madrid, R.25186. 
Véanse Cayetano Alberto de la Barrera y Leirado, Catálogo bibliográjco y 
biográfico del teatro antzguo español, pág. 439; Pedro Salvá, Catálogo de la 
biblioteca de Salud, 1, pág. 537b; Antonio Palau, Manualdel librero hispano- 
americano, XXV, núm. 355270; María Cruz Pérez y Pirez, Bibliograja del 
teatro de Lope de Vega, núm. 331. 
[Portada] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS COME- 1 DIAS DE LOPE 
DE 1 VEGA CARPIO, 1 Que contiene otras doze, cuyos nombres 1 van en la 
hoja segunda. 1 Dirigidas a doña Casilda de Gauna Varona, muger de 1 don 
Aionso Velez de Gueuara, Alcalde ma- 1 yor de la ciudad de Burgos. 1 [Mar- 
ca del impresor: dos brazos sostienen un caduceo, rodeados por la leyenda 
«concordieJFvcnisa escrita en una orla de laurel] 1 EN AMBERES 1 En casa 
de la biuda y herederos de 1 Pedro Bellero 1611. 1 Con licencia. 
[Colofón] ANTVERPIAE, 1 Excudebat Andreas Bacx, 1 1611. 
4O.- A-Z8Aa-TtSVu4.- 674 págs. 
Ejemplar consultado: British Library, Londres, 11.725 aaa.18. 
Véanse Cayetano Alberto de la Barrera y Leirado, Catálogo bibliogra~coy 
biográf;co del teatro antiguo español, pág. 439; Pedro Salvá, Catálogo de la 
biblioteca de Salvá, 1, pág. 537b; Antonio Paiau, Manualdel librero hispano- 
americano, XXV, núm. 355269; Jean Peeters-Fontainas, Bibliographie des 
impressions espagnoles des Pays-Bas Méridionaux, 11, B. de Graaf, Nieuwkoop, 
1965, núms. 1345 y 1346; María Cruz Péra y Péra, BibliograJa del teatro de 
Lope de Vega, núm. 330.66 
[Portadz] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS COMEDIAS 1 DE LOPE DE 
VEGA 1 CARPIO. 1 Estas doze Comedias se intitulan. 1 [Siguen los titulos 
en dos columnas. Pn'mera columna:] Lajkrqa lastimosa. 1 La occasionperdi- 
da. 1 El Gallardo Catalan. 1 E1 Mayorazgo dudoso. 1 La Condesa Matilde. 1 
Los Benauides. 1 [Segunda columna:] Los Comendadores de Cordoua. 1 La 
bella Malmaridzda. 1 Los tres diamantes. 1 La quinta de Florencia. 1 El Pa- 
drino desposado. ( Las Ferias de Madrid 1 [Sigue el texto a una sola columna] 
DIRIGIDAS A DVARTE DE AL- 1 burquerque Coelho, Capitáo & 
Gouernador de 1 Pernambuco, na noua Lusitania. 1 [Blasón dedon Duarte: 
martelado y sobretodo; sobremontado de yelmo, con cimera de torre y flor de 
lis, y lambrequines.] En Lisboa, con licencia, Por Pedro CrasbeecK 1612. 1 
Vendese en la tua noua, en casa de Manoel Pereira librero 1 Esta taixado na 
mesa do Paco a 260. reir em papel. 
[Colofin] Acabose de imprimir esta segunda parte de las comedias 1 de Lope 
de Véga Carpio, có licencia de la Santa 1 Inquisin'on Ordinario, y Paco, por 
Pe- 1 dro Crasbeek A los 19. de 1 Iulio. Año de ( 1612. 
4O.- YA-ZaAa-TtaVu4.- 4 hojas+34z fols. 
Ejemplar consultado: Hispanic Society of America, Nueva York, sin sig- 
natura. 
Véanse Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 1, pág. 537b; A"- 
tonio Paiau, Manual del librero hispanoamericano, XXV, núm. 355271. 
[Portada] SEGVNDA PARTE 1 DE LAS COMEDIAS DE 1 LOPE DE 
VEGA CARPIO, 1 que son las que se siguen. 1 [Siguen los titulos en dos co- 
lumnas. Primera columna:] La fierca lastimosa. 1 La ocasion perdida. 1 El 
Gallardo Catalan. 1 El mayorazgo dudoso. 1 La Condessa Matilde. 1 Los 
66. Una edición idénrica, salvo par la portada, aparece impresa por Roger Velpio y Huberca 
Antonio, Bruselas, i 6 i i .  
EL CANCIONERO CASTELLANO DE RIPOLL 
Benauides. 1 [Segunda columna:] Los Comedadores de C O ~ - ( ~ ' ~ .  1 La Bella 
malmaria'adz. 1 Los tres diamantes. 1 La Quinta de Florencia. 1 El Padrino 
desposado. 1 Las Ferias de Madrid. 1 [Sigue el texto a un2 sola columna] DI- 
RIGIDAS A DONA CASILDA DE GAVNA 1 Varona, muger de don 
Alonso Vela de Gueuara, Alcalde 1 mayor de la ciudad de Burgos. 1 Año 
[Marca del impresor: elazor sobre elpuño rodeados de la byenda .post tenebrm 
spero lvcem>), y todo orlado de volutas] 1618. 1 CON LICENCIA. 1 En Ma- 
drid, Por Iuan de la Cuesta. 1 A costa de Miguel Martinez. 1 Vendese en la 
calle mayor, a las gradas de S. Felipe. 
[Colofón] EN MADRID. 1 Por Iuan de la Cuesta. 1 Año M.DC.XVII1. 
4'- 14A-PV4X-Z8Aa-TtSVu4.- 4 hojas+316 fols 
Ejemplares consultados: Biblioteca Nacional, Madrid, R.13853; British 
Library, Londres, 1072.1.4. 
Véanse Cayerano Alberto de la Barrera y Leirado, Catálogo bibliográfico y 
biográfico del teatro antiguo español, pág. 439; Pedro Salvá, Catálogo de la 
biblioteca de Salvá, 1, pág. 537b; Cristóbal Pérez Pastor, BibliograJia madri- 
leña de los siglos xvry xvrr, 11, 1601-1620, núm. 1 ~ 7 ~ ;  Antonia Palau, Ma- 
nualdel librero hispanoamericano, XXV, núm. 3yy~72; María Cruz Pérez y 
Pérez, BibliograJia del teatro de Lope de Vega, núm. 33z6' 
[Portada orladapor unfilete] MERCURIVS 1 TRIMEGIS 1 TVS, SIVE 
DE TRI- 1 PLICI ELOQVENTIA SACRA, 1 Espanola, Romana. 1 [Flo- 
rón] 1 OPVS CONCIONATORIBVS VER- 1 bi sacri j poetis utriusque 
linguz, diuinarum, & humanarum literarum studio- 1 sis vtilissimum. 1 AD 
D. IHONNEM DE TARSIS COMI- 1 tem de Villamediana 
Archigrammathopho- 1 rum Regis 1 AVTHORE MAGISTER 
BARTHOLO- 1 mzo Ximenio Parone Almedinensi, eius publico 1 docto- 
re, & Prothogrammatophoro in oppi - 1 do Villanueua de los Infantes, Cu- 
1 rix Romanz, & sancti Of- 1 ficij Scriba. 1 CVM PREVILEGIO ( [Filete] 
Perro de la Cuesta Gallo Typographo Biatiz. 1 Anno. 1621. 
[Sin colofón] 
4O.- []8A-Z8Aa-Mm8Nn411-l18*4.- 8 hojas + 286 fols. + 20 hojas. 
Ejemplar consultado: Biblioteca Pública y Universitaria, Barcelona, C. 1941 
4/10. 
67. La misma edición, con nucva porrada y colofón, aparcció bajo el nombre de la Viuda de 
Alonso Marrin, Madrid, 1621. 
RAFAEL RAMOS 
Véanse Pedro Salvá, Catálogo de la biblioteca de Salvá, 11, núm. 2297; 
Antonio Palau, Manual del librero hispanoamericano, XXVIII, núm. 
377212; ]ose Simón Díaz, Bibliografia de la literatura hispánica, XII, núm. 
2038. 
Número 
¡Adiós, coro de Diana! 
Amando stava 
Ciego á de ser el fi rme henamorado 
¿De qué sirve, capón, enamoraros? 
De su dama se despide 
Delia, un mal de amor crudo y orendo 
El veros me fue 
Hombres que gustos buscáis 
Melancólica estás, putidoncella 
No es partida la que es muerte 
Pacífica Marquesa de Sansueña 
Para consuelo de algunos 
Quantas fueron, serán y son aora 
Querer, señora, alcanzar 
Sabed, señora, que muero 
Si en el poyo más linpio y espectífero 
Tan firme henamorado qual é sido 
Tu cabello m'enlaza, jay mi fregona! 
